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Á NUESTROS LECTORES. 

Al eutrar eu el seguudo semestre de una publicación que ofre­
cía en España tales dificultades que muchos y muy importantes 
publicistas y editores creian imposible, faltaríamos á un deber de 
grat i tud si no hiciésemos público testimonio de la nuestra al ilus­
trado de las naciones latinas que con su protección ba dado calor á 
nuestra publicación. 

Tambieu creemos deber hacer constar que sin duda nuestro 
pensamiento al publicar un periódico que trate de unir los intere­
ses de los pueblos latinos contra la invasión germana; responde á 
una necesidad, toda vez que, apenas iniciado por nosotros, han apa­
recido otras publicaciones con el mismo objeto, y algunos hasta 
con títulos muy parecidos; en Madrid ha principiado á publicarse 
Za Voz del /Siglo, con colaboración extranjera, y creemos que en dis­
tintos idiomas; en Barcelona, la Revista histórica latina; en París, 
¿a Latino-americana, en francés y español. 

Bien haya nuestra Revista, que ha sido la primera que ha visto 
la luz pública, si ha servido para despertar en las gentes latinas el 
interés de su raza. 

Con razón decíamos en el primer número: «es la indolencia atri­
buto del mérito, y la actividad compañera del poco valer; y solo así 
se explica que, contando la raza latina entre sus hijos tantos y tan 
esclarecidos hombres superiores, haya sido iniciador de la publica­
ción de esta Revista el autor de estas líneas.» 

Con el favor del público, con la ayuda de nuestr'^s distinguidos 
colaboradores, y firmes en nuestro pensamiento de defender la su­
premacía de la Europa y América latinas, seguiremos nuestro cami­
no; y si no somos los mejores guerreros de esta noble causa, tendre­
mos la satisfacción de haber sido los primeros que hayan publicado 
la cruzada. 

J. VALSRO DE TORNOS. 

R E V I S T A E S P A Ñ O L A Y E X T R A N J E R A 

No nos equivocamos al suponer en nuestra Revista última que 
el Gobierno francés, queriendo evitar que una votación contraria al 
mismo, en asunto que envolviera censura ó pudiese afectar también 
al poder presidencial, á la dignidad suprema de la nación francesa, 
querría dar prioridad, en el orden de la discusión parlamentaria, á 
otra ley que la que tratara de los poderes conferidos al mariscal 
MaC'Mabon, duque de Magenta. 

Aunque era la ley electoral la que se suponía fuera la piedra de 
toque donde el Gabinete Broglíe-Decazes aquilatara sus huestes y 
fuerzas parlamentarias, fué por fin la que establecía una Cámara a l ­
ta, si bien con el t í tulo de Gran Consejo, la que sirvió para acredi­
tar que el Ministerio, merced á la evolución entre las oposiciones 
radicales, los imperialistas y algunos legitimistas de los más ar­
dientes, no contaba con fuerza bastante para triunfar de la coali­
ción; es decir, que estaba derrotado. 

El proyecto causa del fracaso ministerial, consta de veintitrés 
artículos nada menos; y una vez desaparecido el Gobierno que le 
patrocinaba, no es hoy ocasión ya de examinarlo. Diremos, sin em­
bargo, con algún diario no republicano que á unas personas les 
parecía sobrado conservador, y á otras liberal en demasía. 

Derrotado el Gabinete francés, fué encargado por el presidente 
del Poder Ejecutivo de la República el cuarto více-presídente de la 
Asamblea, M. Goulard, de la formación del nuevo Gobierno; y por 
descomposición de todas las combinaciones que éste formara, y por 
no poderlas reanudar con feliz éxito M. Audiffret-Pasquier, y n e g a r ­
se aún antes á tratar de conseguirlo M. Buffet, llamado desde luego 
al efecto por el general Mac-Mahon, quedó el general Cissey, ex­
ministro con M. Thiers, nombrado více-presidente del Consejo y 
ministro de la Guerra, por la combinación de última hora, compo­
niéndose así, por último, el Ministerio: 

El general de Cissey, como arriba decimos, ministro de la Guer­
ra y vice-presidente del Cousejode ministros. 

El duque Decazes, ministro de Negocios extranjeros. 
M. Fourton, Interior. 
M. Magne, Hacienda. 

, M . Thailhaud, Justicia. 
M. CaíUaux, Trabajos públicos, 
M. Griyart, Comercio. 
Cumont, Instrucción pública. 
Montalonac, Marina. 
El duque de Decazes y M. Magne, ilustrado y práctico financiero 

é imperialista decidido, continúan en los puestos que desempeñaban 
en el anterior Gabinete, y M. Fourton pasó del ministerio de Ins ­
trucción pública al del Interior. Los demás miuistros son nuevos. 

La formación del Gobierno, al que se ha llamado «de negocios» 
sospechando que por ser una semi-continuacion del Gabinete prece­
dente, y para no levantar borrascas en el seno del Parlamento, va 
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á prescindir por ahora de promover las discusiones constitucionales, 
ha sido bastante bien acogida, y la misma prensa conservadora, y 
bástala imperialista, se han felicitado del resultado de una crisis tan 
laboriosa. La Liberté y Le Qatíhis elogiaban al nuevo Gobierno, 
mientras Le Temps y L'Ordre y otros diarios de sensatas opiniones 
adoptaban una situación especiante. 

Unos dias de reposo acordó la Asamblea, y el 28 se reanudaban 
las sesiones, sin que el Gobierno hiciera declaración ni diera expli­
cación alguna. Suponiendo que se limitara á contestar á interpela­
ciones, si se hacen, puede creerse que el Gabinete Cissey es un Mi­
nisterio de espectacion. 

Pueden los diarios continuar espectando; el Ministerio en la es-
pectativa, y en tanto la Asamblea dividida en cinco grandes agru­
paciones , cada una de las cuales aspira á una solución distinta , y 
personificada por distintas individualidades también, sin adelantar 
un paso en la senda de reconstitución que la opinión aconseja y re­
clama, deseosa de ver lucir mejores dias para la Francia que los que 
durante la república han oscurecido sus glorias de otros tiempos 
dichosos para la nación nuestra hermana de raza. 

En la elección verificada el dia 24 en el departamento del Nie-
vre para un diputado á la Asamblea, M. de Bourgoing, candidato 
bonapartista, resultó elegido por 37.600 votos contra 32.160 dados 
á M. Gudin, candidato republicano, y 4.526 dados al Sr. Pazzis, 
candidato legitimista. 

Véase, pues, cómo las ideas de moderación ganan terreno cuan­
do, además del anhelo, generalmente sentido, de que los paises, en 
interinidades quebrantadas, salgan de dilatorias etapas, hoy es ele­
gido un candidato conservador por un número de votos que, sumado 
con los adjudicados al otro candidato, que representa tendencias 
análogas, componen cifra mucho mayor que la que en elecciones 
anteriores ( lado Octubre de 1873 una de ellas) obtuvieron los re­
presentantes de la Monarquía. 

Ni en Francia quieren ya, muchos que la patrocinaron, la repú­
blica, ni los setenados pueden satisfacer los deseos de los defenso­
res de lo sólido y fuerte. En cuanto al Imperio, sean cautos los dia­
rios franceses en tratar de si es ó no nula la declaración de su caida, 
si no quieren exponerse á comunicados como el que al Qaulois se le 
ha dirigido por tener la franqueza de no disfrazar sus opiniones. 

jOh tiranía de los liberales! 

M Diario de JHorencia ha publicado la Alocución pronunciada 
por Su Santidad en contestación al discurso que le dirigió el Presi­
dente de una Comisión de peregrinos franceses, con motivo de la fes­
tividad de San Pió V. 

La imposibilidad de comprender dentro de los límites de esta 
Eevista ese documento, precioso por su procedencia, y más aún hoy 
que circulan noticias de que luego nos haremos cargo, no nos im­
pedirá, sin embargo, recomendar su lectura á todos los fieles cató­
licos para que las dulces, tiernas y bondadosas palabras del Vicario 
de Jesucristo se infiltren en los leales y nobles corazones como bál-
mo consolador que mitigue las penas que todos sufrimos, más ó 
menos, en este con tan sabia razón llamado valle de lágrimas. 

¡Quién sabe sí no podrá enviarnos ya nuevos consuelos quien ha 
dado, benéfico, tantas bendiciones á hijos ingratos y desagrade­
cidos! 

Varias y contradictorias son las noticias recibidas últimamente 
acerca del estado de salud del Santo Padre. Importantísima y pre­
ciosa ha sido siempre para la Cristiandad la vida del Romano Pon­
tífice; pero hoy también, más que nunca, lo es, porque la muerte de 
Pío IX podia ser el origen de complicaciones que afectaran tanto al 
orden moral como al religioso; complicaciones que hoy, tal como 
el estado de Europa se presenta en los asuntos dogmáticos y de 
creencias, nadie puede prever qué solución tendrían. 

La edad avanzada de Pío IX y sus crueles padecimientos, antes 
j ahora, dan motivo á creer los más tristes rumores y á entenebre­
cer el pensamiento de los verdaderos católicos. 

Cierto que fueron bastantes los Pontífices que alcanzaron los 
largos años de vida que Pío IX, como Paulo III, Bonifacio VIII, Cle­
mente X é Inocencio XII, y varios otros que llegaron á ver lucir 
muchos más dias que el Padre Santo que ocupa aún felizmente el 
solio de San Pedro; pero de todos modos, como más que la edad las 
dolencias y el sufrimiento, no tanto aún físico como moral, es lo que 
tiene quebrantado el espíritu de Pío IX, cualquier noticia relativa 
á su estado de salud ó de su muerte, según algún periódico ha anun­
ciado también, es acogida con viso de fundamento y de probabi­
lidad. 

Esperando que la dolencia desaparezca en bien personal del ve­
nerable y anciano Padre Santo y espiritual de la Cristiandad, publi­
camos aquí como curiosa su partida bautismal, que dice así: 

«En el nombre de Dios. Amen. 
«Yo el infrascrito. Vicario perpetuo de la insigne catedral é igle-

»sía parroquial de San Pedro Apóstol en Sinigaglia certifico lo que 
«sigue: 

»En el dia de hoy, domingo, 13 de Mayo de mil setecientos no-
«venta y dos (1792). 

»El muy ilustre señor Juan María-Juan Baatista-Pedro-Pele-
»grin-Isidoro, hijo del noble señor conde Jerónimo Masta'í Ferrett 
»y dé la señora condesa Catalina SoUazzi, casados, de esta parro-
«quia, ha sido bautizado por el muy reverendo canónigo D. Andrés 
»Mastai. La madrina ha sido Jerónima Moroni, partera. El niño na-
»ció á las seis horas de la noche del sábado al domingo fá di detto 
y dell'ore sei di notte disabato venendo nella domenicaj esto es,á me-
»dia noche). 

«Pedro Venturini, Vicario perpetuo.» 
Tal es la traducción exacta, hecha del texto francés publicado 

por un diario que la toma dc La Italia, periódico que para acallar 
nimias observaciones dice, con razón, quo en los Estados Pontifi­
cios no es preciso ser presentado al bautizo por madrina y padrino. 
Basta uno de los dos. 

Ninguna otra noticia de Italia podría tener la trascendencia que 
la confirmación de algo que hemos apuntado más arriba, y aun las 
llegadas carecen de ella, pues el Parlamento continúa discutiendo 
medidas financieras, que con gran trabajo va haciendo ver traduci­
das en disposiciones el Gobierno del rey Víctor Manuel. 

Una, sin embargo, hemos de citar y elogiar por lo que repre­
senta en la vida material de las poblaciones rurales: la ley discuti­
da y aprobada obligando á los Ayuntamientos á repoblar de arbo­
lado los terrenos incultos ó á venderlos. Otras naciones, y España 
á la cabeza de ellas, debieran adoptar medidas como la dispuesta 
por la Cámara de diputados de Italia. 

El Ministerio, que habia presentado su dimisión por un voto con­
trario en el Parlamento, continuará al frente délos negocios por no 
haberse admitido aquella. 

El viaje del Emperador de Rusia ocupa largamente á la prensa 
europea. 

Después de su visita al Emperador Guillermo, en Berlín, rodeado 
de los Príncipes y Princesas de Alemania, así prusianos como de 
otros Estados germánicos y algunos generales del Imperio, devuelta 
luego por el Monarca moscovita, y de la del mismo al gran Canci­
ller, el Czar visitó también á los Reyes de Holanda, precisamente 
coincidiendo con el aniversario XXV de la ocupación del trono de los 
Países-Bajos por el rey Guillermo III en Amsterdan, y posterior­
mente á la Reina de Inglaterra en su palacio de Wíndsor-Castle. 

Este, renovadas las tapicerías, adornados con nuevos lienzos de 
los mejores artistas, estatuas y vasos de Sevres, e tc . , e tc . , los sa­
lones de Rubens, de Van-Dick, Zucharelli, del Consejo, del Trono, 
y varios otros, ha sido el punto donde ha residido el Czar. 

También el parque y jardin del palacio se aumentaron con nue­
vas plantas exóticas, y flores que embellecían asimismo escale­
ras y corredores de la residencia regia; y después de presenciar el 
Emperador Alejandro maniobras militares en AVoohvich, asistir á 
comidas regias, etc., marchó nuevamente al continente europeo, á 
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Bruselas, donde no ha sido menos festejado por la familia reinante 
que en Londres lo hahia sido. 

Si la visita que se anuncia como probable, y que deberá hacer 
en el próximo mes de Agosto la reina Victoria al huésped imperial 
que acaba de residir en la capital de la Gran Bretaña, podrá ser úni­
camente un acto de mutua correspondencia entre los dos Monarcas 
inglés y ruso, hoy emparentados por uniones que se cree sean re­
producidas entre otros individuos de las casas de los Coburgos y 
Pawlowiths , no lo sabemos. 

Lo que en todo caso parece evidente, es que las relaciones de las 
naciones europeas, temerosos de alguna nueva conflagración entre 
potencias cuyos rencores deben hallarse vivos todavía, conciertan, 
si nó la manera de evitar un repetido rompimiento, cuando menos 
el modo de ponerse al lado de quien tenga la razón de su parte, que 
en el caso concreto de que se t ra ta seria siempre el Gobierno y el 
país que se viese acometido rudamente. Solo en muy especialísimas 
condiciones podría obtener cierta disculpa la conducta del agresor 
por la necesidad de vengar una gran ofensa, que hoy, por fortuna, 
no la ha proferido nadie todavía. 

Al tiempo mismo en que escribíamos nuestra Revista anterior, 
estaríase imprimiendo el Manifiesto del Gobierno á que aludíamos 
en aquella. 

Sin frases huecas y ampulosas, tan frecuentes en casos análo­
gos , sin promesas difíciles de cumplir, sin alardear de intransigen­
cia en ningún sentido, el Gobierno dirigía su voz á la nación ins­
pirándose en el patriotismo, lamentando errores cometidos, y no 
desconociendo los obstáculos que habian de entorpecer su marcha. 

Las clases conservadoras, que vieron con gusto la formación del 
Gobierno presidido por el digno mariscal Zavala, han aplaudido, 
como era justo, el espíritu sensato y leal que resplandece en el bre­
ve Manifiesto del Gobierno del 13 de Mayo al país, y ahora aguár­
dase con natural impaciencia el que, en forma de Memorándum, se 
anuncia como ya en confección para ser dirigido á las potencias ex­
tranjeras. 

Naturalísímo es el deseo yjus t iñcada la curiosidad por cono­
cer los términos en que el Gobierno dé cuenta de su advenimiento 
al poder y de sus propósitos y planes para lo porvenir. 

Como hecho especialísimo hay que apuntar que, al dimitir el 
general Pavía la capitanía general de Castilla la Nueva, que des­
empeñaba desde antes y después de los sucesos de la madrugada 
memorable del 3 de Enero, la fundó en razones que no es del caso 
discutir, pero haciéndola circular impresa por Madrid de mano en 
mano. El caso, por lo extraordinario, merece referirse; y el mismo 
genera l , cuyas ideas sensatas son bien conocidas, no debe inaugu­
rar con aquel acto oposición á un Gobierno cuyas tendencias poco 
ó nada disienten de las que han conquistado al valiente general las 
simpatías de las personas de buen juicio.' 

Los rumores de crisis han vuelto á sonar en Madrid en estos ú l ­
timos dias, pero creemos que estén destituidos de fundamento. La 
causa parecía ser si existia bien injustificada. El ministro de Hacien­
da, sin duda por satisfacer las reclamaciones de los impacientes que 
sospechan que entrar á formar parte de un Gobierno y traducir en 
hechos teorías preconcebidas acerca de aquel vasto departamento 
puede ser todo uno, presentaba proyectos que ignoramos qué grado 
de aprobación obtenían en el Consejo de señores ministros. Mas que 
de esto no haya nada , lo demuestra un oficio que en este instante 
me dicen ha sido dirigido boy á los periódicos, previniéndoles se 
abstengan de estraviar la opinión dificultando la gestión económica. 

En mi concepto, no les faltará razón á los diarios que, aquí como 
en Francia, se conduelan de ciertas amonestaciones; mas si la Ha­
cienda española se halla tan ruinosa, las rentas tan en decrecimien­
to por los trastornos y perturbación de una guerra civil armada, y 
otras guerras civiles sordas, tan perjudiciales, tan devastadoras co­
mo las que asuelan los campos, ¿es posible reconstituir la Hacien­

da en un dia? ¿puede proveerse al remedio de tanto mal en breve es­
pacio de tiempo? 

Las medidas financieras no pueden disponerse sin largo estudio 
y previo consejo, como las de un mai llamado arreglo de secretaria. 
Esperemos, decíamos al final de nuestra anterior Revista; repitá­
moslo ahora. 

* * 

De otro trascendental punto he de ocuparme hoy ya muy breve-
mente, porque no consiente más el espacio que á esta sección pode- ^ 
mos consagrar en LA RAZA LATINA. 

La cuestión monárquica ha ocupado con diversas noticias á la 
prensa española. No creemos que haya príncipe extranjero tan mal 
avenido consigo propio, tan escaso apreciador de lo que le conviene, 
que aspire, intente, ni aun piense con atención un tanto fija en ocu­
par el trono de San Fernando y de Isabel la Católica. El fracaso re-
cíente de implantación de una nueva dinastía entre nosotros, habrá 
enseñado á cualquier pretendiente extranjero y aspirante á la coro­
na de España que uno de los sentimientos nobles arraigados en el 
corazón d e l pueblo español es el o d i o á dominaciones colectivas ó 
individuales que no revistan el carácter de nacionalidad en el naci­
miento y en la sangre. 

Insistiendo en la misma cuestión monárquica, créese que pronto 
otros augustos Príncipes, afligidos hoy hondamente por desdichas 
repetidas, que para probar su fortaleza de espíritu ante continuos y 
rudos golpes Dios les envia, harán manifestaciones que alejen todo 
recelo de sus aspiraciones á asentarse donde lo hiciera la desventu­
rada reina Isabel, con quien les unen los estrechos vínculos de los 
lazos de familia. Los duques de Montpensier deben comprender que 
hoy la guerra civil es lo que á España conviene terminar. Sí España 
ha de ser Monarquía europea, ya lo será. 

Las poco importantes noticias de la guerra civil que en estos 
dias últimos se publican en la Gaceta de Madrid, nos dispensarían 
de consagrarla algunas líneas. Digamos, sin embargo, que el ejér­
cito del Norte, vigorizado por la hábil y entendida dirección del ma­
riscal marqués del Duero, las últ imas operaciones realizadas por 
las tropas del Gobierno y el desaliento y confusión quo algunos pe­
riódicos atribuyen al ejército carlista, hacen augurar que si la guer ­
ra civil no toca enteramente á un completo término, cuando menos 
se aproxima el momento en que, aparte de alguna pequeña partida 
de las que hoy mismo recorren ciertas y determinadas provincias, 
puedan gloriarse el Gobierno y los generales que mandan el grueso 
del ejército sometido á las órdenes del Ministerio presidido por el ge ­
neral Zavala de haber facilitado la pacificación de parte de la E s ­
paña que sufre y se lamenta con razón sobrada de que los desacier­
tos de unos cuantos hayan causado la muerte de otros más y la des­
dicha de muchos más todavía. 

EDUARDO D E CORTÁZAR. 

30 de Mayo.,̂ .̂  ^ , 

REVISTA DE ARTES, CIENCIAS Y LETRAS CONTEMPORÁNEAS. 

SUMARIO .—Sobre la trasf usion de la sangre.—Estudios físicos, químicos, botáni­
cos, geográficos, etc., etc.—Del género literario creado por Campoamor. — 
Sus poemas y los Pcque'ios poemas de los Sres. Orgáz y Rodriguez Chaves. 
Últimos estrenos teatrales. — No hay buen fin por mal camino, drama original 
de D. Mariano Catalina. - Una carta de W a g a e r . — A los traductores atre­
v i d o s . — ¿ « a de Verdi cantada en Milán. 

De las personas de carácter avieso, de las que tienen inclinacio­
nes perjudiciales, de las de perversas intenciones, suele decirse vul ­
garmente que tienen «mala sangre.» 

Recuérdanos hoy esta comun locución un experimento reciente, 
nuevo en Madrid y más repetido en el extranjero, donde hoy se dis­
cute además sobre la conveniencia de usar u n aparato para una 
operación quirúrgica. Aludo á la de la trasfusion de la sangre que 
en el Hospital Nacional madrileño acaba de realizar ahora con buen 
éxito el doctor Ustáriz abriéndose una vena, vertiéndola en una 
copa de cristal, y el cual después incindió la vena mediana cefálica 
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de una enferma é inyectó la sangre del mismo operador con una 
jeringa de cristal. 

En la Academia dc Ciencias de París se ha discutido largamente 
por MM. Colín y Behier acerca de un instrumento de la invención 
de Mr. Mathieu para practicar dicha operación, y son ciertamente 
curiosas las observaciones de uno y otro contendiente científico. 

Pues bien; dejemos á la Facultad la práctica de tan especiales 
operaciones; dejemos á los hombres de ciencia el cuidado de con­
firmar la rapidez que en la operación es indispensable para su mejor 
éxito (lo cual para mí no ofrece duda); dejémosles investigar si 
aquel aparato es conveniente, su empleo oportuno, etc., etQ., y per> 
mítaseme una observación. 

¿No podrá influir en la manera de sér de una persona haber sido 
inyectada con sangre procedente de alguien con temperamento dis­
tinto al suyo? 

Por la trasmisión, ó hablando científicamente por la trasfusion 
de la sangre, ¿no podrá hacerse de un manso cordero un enfurecido 
león inyectando tan preciso elemento de vida procedente de alguno 
que tenga «mala sangre», ó de álgaíen á quien ésta suela «subír­
sele á l a cabeza?» 

Nimiedad de ignorante parezca tal vez esta observación; y sin 
embargo, di«'.has operaciones entendemos que deberían practicarse 
solo por quien poseído de la sangre fria, de la presteza de acción y 
seguridad de mano qne há menester el facultativo para el mejor 
acierto en la delicada operación, conociera también muy perfecta­
mente las condiciones frenológicas de cada iudivíduo. Así podrían 
evitarse grandes peligros, que acaso tenga una trasfusion mal pre­
parada. 

Y si esto de que la sangre tiene vicios, como las costumbres y 
hábitos de las personas pudiera corregirse siempre con trasfusíones, 
¡¡qué bien sentaría como circunstancia previa y precisa para el 
desempeño de sus cometidos una trasfusion con sangre de soldado 
al general, con la de contribuyente al ministro, con la de mudo 
al orador parlamentario.'! 

Entre otros trabajos é inventos de la ciencia contemporánea, son 
dignos de especial recordación, después de los recomendables he­
chos por M. Pasteur acerca del polvo atmosférico, la empresa to­
mada á su cargo por el muy laborioso físico y químico M. G. Tis­
sandier para determinar la proporción de los cuerpecillos sólidos 
contenidos en un determinado y conocido volumen de aire. 

La influencia que así como en la higiene también en la vegeta­
ción ejerce el polvo atmosférico, hacen provechosos los experimen­
tos de que ya ha ofrecido algunos resultados el estudio de M. Tis­
sandier, y que ya he celebrado en alguna otra ocasión. 

El termómetro metálico ideado por M. R. F. Michel para que en 
los buques sirva de indicador de proximidad de las grandes masas 
de hielo flotante; los estudios botánicos respecto á la producción de 
la goma en los árboles frutales, y mejor manera de combatir la 
gomosidad; la Memoria útilísima á cosecheros y comerciantes de 
vino que sobre coloración artificial de dicho caldo ha publicado 
M. E. Duclaux; las monografías mostrando el estado que en cada 
país tienen los estudios astronómicos, en los que figura Inglaterra 
en primera hnca, y las observaciones hechas últimamente por el ae­
reonauta M. Barral, que ya con M. Bixio practicaba ascensiones 
eu 1850, han sido puntos de examen en Revistas y periódicos. So­
ciedades y Academias en estos últimos días; y si á todos ellos no 
puedo hoy dedicar mayor espacio, es porque aún artes y letras han 
de tener aquí hoy alguna atención. 

Que Campoamor creaba género decía en mí última Revista, y 
un libro acaba de llegar á mis manos que lo confirma. 

Dudo, sin embargo, que quien no se allane al secundario papel 
de imitador, pueda igualarse al maestro. 

Campoamor que creó la dolora; que luego la llevó al teatro; que 
escribió comedias de género especial; que ha dado la norma para 

pequeños poemas, es ahora imitado por dos jóvenes escritores que 
publican un libro con el imitado título de Pequeños poemas. 

Tan cierta es la dificultad de igualarse al poeta, que los Peque­
ños poemas á que aludo viven por Campoamor; porque compuestos 
bajo la influencia del genio de este celebrado escritor, se vé al es­
critor de las composiciones á que aludí y sinteticé en la Revista 
precedente, en las de que voy á hablar. 

MproWema de la vida y La vocación. Los tres lesos y Las dos 
leyes, poemitas, el primero y el tercero de D. Ricardo Orgaz, y los 
dos restantes de D. Ángel Rodriguez dc Chaves, tienen todo el corte, 
todo el parecido posible á los que ya he indicado y analizado en 
otra ocasión en LA RAZA LATINA. 

Quien dudare de esta asimilación, leyendo uno y otro libro podrá 
convencerse de que la semejanza es de pensamiento y de forma, de 
fondo cual de frase, de medida del verso y hasta de colocación de 
consonantes. 

Puede parecer esto empequeñecimiento del escritor para a lgu­
nos; otros, y e l autor de estas líneas con ellos, lo creerán respeto 
á uu maestro eminente. 

Citaré algún ejemplo. Al pensamiento de Los grandes proUemas 
es muy semejante el de Los tres lesos, y comienza, como Ptilces ca­
denas, haciendo el retrato de una joven, Jacinta, pintando otra, Lui­
sa, el canto segundo de Elprollema de la vida. (El canto primero 
se titula En él espacio, y á no pintar á Luisa flotando poi- los aires 
como visión celestial, su retrato había de hacerse En la tierra, es 
decir, en el canto segundo. En el Prologo menos aún se podia ha­
cer la pintura.) Continuemos. 

El fondo de Los pequeños poemas es moral, y moral es el de los 
nuevos Pequeños poemas: la frase aparece suelta y fluida en los de 
Campoamor, y de iguales calidades alardean los de Chaves y Or­
gaz; en silba se hallan escritos los unos principalmente, y en silba 
los otros: y en fin, véase cómo Jacinta y Luisa ya citadas, se entre­
tienen en «cuidar dc las JloreS" esta, como en hospedar aquella un 
canario «en una jaula de oro, envuelta en flores," y se me dará la 
razón por completo. 

Si más ejemplos citáramos, se vería más evidentemente la seme­
janza; bastará recordar, no obstante, cuánto recuerda la muerte de 
la niña Guillermina, de El quinto no matar, la de la infeliz Margari­
ta, de Los tres lesos; que se esperan cartas que nunca llegan, sea 
cual fuere el motivo y causa de la privación, lo mismo que en La 
historia de muchas cartas en La Vocación; que hay una Luisa en 
D. Juan y otra en ElproMema de la vida, y Rosa en Las tres rosas 
y Rosa en La Vocación, y para terminar la enumeración de coinci­
dencias intencionales, como Campoamor ha escrito Las TRES rosas, 
Rodríguez Chaves y Orgaz, Los TRES lesos. 

Si el modelo no hubiera sido bueno, censurable seria tanta imi­
tación; como es excelente, loable y mucho la docilidad de los dos 
jóvenes que siguen la difícil senda por donde han comenzalo á 
marchar con planta firme y segura. 

La rica armonía de los versos; la feliz gradación de los episodios; 
la corrección de la frase literaria; el interés de la fábula; la pureza 
del lenguaje; la brillantez de las imágenes presentadas por los 
jóvenes D. Ángel Rodriguez Chaves y D. Ricardo Orgaz , reco­
miendan sus Pequeños poemas más, mucho más que pudiera hacer­
se en estas breves líneas, que no habré de dar por terminadas, sin 
embargo, sin hacer algunas advertencias á los jóvenes escritores: 
que en la colocación de asonantes entre consonantes, como sucede 
en la página 38 y otras, tengan gran cuidado de evitarlo; que re­
comienden la más esmerada corrección de pruebas, para evitar er­
ratas repetidas que se advierten en sus Pequeños poemas, y que, una 
vez acreditado que saben imitar de un modo... inimitable, sí puede 
decirse y parafrasearse así, escriban otros poemas enteramente nue­
vos, para que veamos sí puede fructificar el genero de Campoamor 
sin el benéfico influjo de las mismas obras del autor fielmente se­
guido y estudiado. 

Dejemos por hoy ya los libros que aguardan sobre mi mesa 
examen y censura, para consagrar al teatro algunas cuartillas. 
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Desde la Revista en que últimamente traté de teatros, no se han 
estrenado obras de gran importancia; pero alguna sí es acreedora 
de análisis más detenido que el acostumbrado y más minucioso que 
podré hacerlo ya hoy. 

Estas crónicas generales no pueden ser verdaderos juicios cr í­

ticos. 
Por lo tan to , diremos rápidamente que solo tenemos hoy noticia 

de obras de tan escasa importancia como Cfille et Qillotin, mediana 
ópera cómica en un acto, con música de Ambrosio Thomas, el autor 
de Mignon y de Hamlet; de La lelle Paule, comedia dada al Teatro 
Francés con regular éxito , después de haber sido muy aplaudido 
en las matinées literarias doM. Balando; el jugue te Le cerisier de 
Prevel, y música de Duprato, y una comedia inédita y postuma del 
célebre Paul de Kock, tomada de la novela del mismo autor, y con 
el propio título L'amant de la lurie, y muy inferior al libro novelesco 
el dramático. 

• • 

Las obras estrenadas en Madrid, han sido un jugue te en dos ac­
tos arreglado de la ópera de Donizzetti L'ajo nell imbarazzo, con el 
título de El alma en un hilo, y donde sus autores Sres. Ponce y 
Carranza (?) han dado otra muestra de su gracia é ingenio. 

Las obras restantes, á excepción de una agradabilísima come­
dia de Scribe, vertida al castellano por D. Mariano Carrei'as y Gon­
zález, titulándola Sueños de amor, y el drama original de D. Ma­
riano Catalina No hay buen fin por mal camino, no valen la pena 
de ser siquiera citadas. 

En la obra arreglada, lo único que hoy debe ser 'examinado es 
la versión española; y como ésta se halla ejecutada con gran cono­
cimiento del teatro y primor literario, dicho esto ya, pasemos á ocu­
parnos de la obra del Sr. Catalina, una de las mejores, indudable­
mente, que en la temporada cómica de 1873-74 se han representado 
en los teatros de Madrid. 

« * 

No hay buen fin por mal camino es la obra de un autor dramá­
tico y de un literato, de un pensador y de un poeta. 

El acto primero tiene todo el parecido de una comedia de Ruiz 
de Alarcon: los dos restantes, el interés de un drama Moreto; toda 
ella el tono literario, la frase primorosa calderoniana. 

Es una obra moral No hay buen fin por mal camino por su 
tendencia y pensamiento capital , sintetizado admirablemente en el 
final del drama; si bien para que la lección del libertino y penden­
ciero protagonista de la obra haya tenido que presentar el señor 
Catalina algo tan poco edificante como un padre cortejando (si 
bien sin saber que lo es) á su propia hija, y matando en desafío á u n 
hijo, aunque ignore también su paternidad. 

E l interés del drama es grande y sus situaciones muy dramáti­
cas; y en cuanto á la forma y al estilo es tan apropiada la versifica­
ción del precioso romance descriptivo con que comienza la comedia, 
tan vigorosa y robusta la de la escena capital del acto segundo, es­
crita en perfectos endecasílabos, tan hermoso este soneto, t an l in­
das aquellas redondillas, que, sí fuera posible, trasladaríanse aquí 
para acreditar, ante los muy contados literatos que lo ignoren, que 
D. Mariano Catalina es uno de los escritores contemporáneos que 
mejor escribe en ese exhuberante y pulido idioma que tanto ama­
mos los admiradores de la literatura española, y fué cultivado por 
Cervantes y Tirso, y Moratin y Quintana. 

El drama El Tasso, habia acreditado á D. Mariano Catalina de 
poeta y escritor: No hay buen fin por mal camino, le confirma en 
aquel honroso bautismo literario y le conquista además el vaHoso 
dictado de autor dramático de mérito. 

Digamos aún algo del arte musical. 

Con motivo de haber orquestado de nuevo el debatido composi­
tor bávaro Mr. Wagner una sinfonía de Beethowen, ha escrito el 
no menos célebre músico Charles Gounod una carta á M. Osear Co-
mettant, en la cual se declara acérrimo adversario de esas compos­
turas y alteraciones que desvirtúan el electo propio de u n origina' 
y oscurecen el brillo de su autor. 

Los grandes genios, los grandes artistas musicales ó pictóricos, 
no deben ser enmendados para nada ni por nadie. 

Así opina el autor de Fausto de esa bella página musical que 
ha generalizado en el mundo el no menos hermoso poema alemán, 
y en la controversia, en la c msura que Gounod hace de Wagner cou 
justicia clara y motivo, dice que «es un ejemplo de atrevimiento y 
de irreverencia peligroso, porque una vez iniciado no hay por qué 
detenerse en el camino emprendido.» 

Y siguiendo en anatematizar lo hecho por el compositor de Tan-
hausser y Rienzi, cree también que «la posteridad debe contemplar 
sin veladuras las líneas nobles, la estructura severa, la elegancia 
majestuosa que se advierte en las composiciones de los grandes 
maestros.» 

«Recordemos, concluye, que es preferible dejar á un gran maes­
tro sus errores, si en sus obras existen, que imponerle los nues-
ros.» 

Como se vé, no es muy suave la censura que Gounod hace de 
Wagner . Aplíquensela á la vez los literatos españoles que enmien­
dan , alteran y corrigen las creaciones gigantescas de Calderón ó 
de cualquier otro autor célebre, ya sea nacional ó ya extranjero. 

Algún periódico, sin embargo, ha desmentido la versión, dicien­
do que lo que ha hecho Wagner ha sido únicamente alteraciones 
oportunas en óperas de Glück. 

Digo lo mismo: tanto respeto merecen los trabajos de Glück 
como las creaciones de Beethoven; y reproduciendo frases de Gou­
nod mismo, diré que lo m.ismo los errores, si los hay , del autor de 
Iphigénie en Atüide que los del compositor de Fidelio. 

Hablando de música, fuera injusto no decir siquiera que en Milán 
se ha cantado una misa de Verdi para la función de aniversario de 
la muerte de Manzoni. 

Un año hacia que Verdi trabajaba en su composición: los solos 
los han cantando los mismos artistas que crearon los personojes de 
la ópera del compositor lombardo Aida; M'"''^ Stolz, W a l d u a n n y 
MM. Maini y Caponi: sobre cuarenta mil personas han ido á Milán 
para asistir á esa fiesta artístico-religíosa, en que tomaron parte, á 
más de dichos cantantes, ciento veinte coristas y cíen ejecutantes. 

Diarios italianos hacen narración de este suceso, y elogian t a n ­
to Biesirce como el AgnusBei, el Ofertorio, el Taba mirum, La~ 
crymosa, L%ix oeterna, Libérame, y otros muchos números , que 
algún periódico califica de colosal la composición del autor de Na-
luco y de I Lombar di. 

Verdi mismo dirigía en la ejecución de su nueva obra, que debe 
cantarse en París por los mismos artistas que la han dado á cono­
cer en Milán al mundo musical. 

Mucho podría hoy decir de las artes plásticas españolas, pero 
ni de una línea más puede ya disponer en la presente Revista 
quincenal 

EL BAHON DE PRIVEL. 

29 de Mayo.] 

L A POLITIQUE DU SENS COMMUN. 

Si parmi les nations latines, peu inclinées de leur nature \ la 
méditation eu matiéres politiques, íl est quelqu'une qui se distin­
gue par son amour pour l'inconnu et son caractére aventurier, c'est 
assurément la patrie qui nous vit naitre. 

Nous avons déjá eu l'occasion, dans cette méme Revue de dé ­
montrer, que rinconnu, par le seul fait de l 'é tre , trouve dans notre 
patrie des partisans; non-seulement á cause de cela, mais parce que 
notre indolence naturelle aime mieux, en beacoup de cas, accepter 
les jugements d'autrui et déjá faits, que de prendre la peine de les 
former. 

A luí seul , ce défaut du peuple espagnol peut expliquer qu ' i l 
n ' y ait personne, non-seulement qui se soit occupé, mais encoré qui 
ait entendu parler sérieusement de la candidature d'un prince alle­
mand au tróne d'Espagne. 
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Eü égard a ces circonstances, soit encoré que quelque faiseur 
de rois ait lancé, en guise de Idllon dessai, cette candidature, 
nous croyons opportun d'émettre les quelques réflexions qu'elle 
nous suggére. Nous ne prótendons pas donner de l'importance á un 
objet qui n'en a pas : la nótre, d'ailleurs, est si pet i te , que bien sur 
nous n'avons pas á redouter pareil danger. 

II 

Un prince allemand pour le tróne d'Espagne est une candida-
ture impossible: 

1." Parce qu'elle est étrangére. 
2.° Parce qu'elle n'est pas catholique. 
3.° Parce qu'elle est allemande. 

II n'est pas besoin de remonter á l'étude de l'histoire d 'Espagne: 
pour démontrer Timpossibilité ou se trouve de s'enraciner ici une 
Monarchie étrangére. II ya a peine un an et demi, un prince italien, • 
que l'ambition de quelques uns et l 'aveuglement d'un grand nom- ' 
bre avaient place sur le tróne, se vit contraint de se démettre de sa ; 
charge pour éviter de plus grands maux. II n'est pas nécessaire • 
d'étre un profond politique pour compendre que deux essais de mo- ^ 
narchie étrangére en moins de quatre années sont impossibles, car 
les grands errements, qui font les peuples infortunos, ne se repro-
produisent pas en un si court espace de temps. 

Si á sa qualité d'étranger nous ajoutons la circonstance de n'étre 
point catholique le prince en question, sa candidature, qu'on sem­
ble vouloir proposer, devient de tout point impossible. 

L'Espagne, au milieu de ses plus grands malheurs, a la fortune 
de conserver des croyances enracinées.' Ici le Catholicisme n'es pas 
seulement comme en d'autres pays la religión de l 'Etat; il est la 
religión de tous les espagnols, sans distinction de classes: voilá 
pourquoi ce serait non-seulement s'attaquer au droit mais encoré 
aux mcBurs de notre pays que de préposer á sa supremo magistra-
tuve un prince dont les croyances insulteraient celles de seize mi-
Uions d'habitants. 

Ce n'est pas le moment de juger la liberté des cul tos; mais 
n'hésitons pas á assurer qu'en Espagne elle a été pour le moins par­
faitement oiseuse: généralement les pays ne font des lois que pour 
leurs habitants. Or l'expérience nous ayant demontre que dans le 
nótre il n'y a que des catholiques, apostoliques, romains, nous ne 
pensons pas qu'il y ait personne qui soutienne encoré la nécessité 
d'une pareille mesure. Au commencement du vértigo révolution­
naire, alors qu'il se trouvait encoré des gens qui , au sein du t u ­
multo des clubs, revétant leurs discours du faste de pompeuses 
promesses, parlaient de la régénération du pays et de XEspagne 
anee Jionneur, nous nous souvenons qu'une fouille, quelque peu 
naive , prétendait que la liberté des cuites ferait entrer en Espagne 
des centaines de millions, parce que des Juifs Hollandais allaient 
s'établir dans notre patrie. 

Les Juifs Hollandais, nous pouvons diré avec George Manrique, 
que sont-ils devenus? 

Oü est la richesse que nous a apportée la liberté des cuites? 
Ce n'est point cette franchise ni d'autres qui apportent le capi­

tal aux pays : c'est la bonne administration, l'ordre et le travail, 
que précisement n'ont pas la coutume de creer ni de développer les 
jongleries révolutionnaires. 

Si done la liberté des cuites n'est pas encoré devenue nécessai­
re en Espagne, si elle n'a jamáis obtenu les sympathies de l'opi­
nion, quelle serait la situation d'un monarque non catholique, dans 
ce payg oü le siécle d'or de l'Histoire genérale est le siécle d'Isa-
belle la Catholique? 

Et si son titre d'étranger, si son cuite rend impossible en Es ­
pagne le prince dont nous nous occupons, il l'est encoré plus com­
me allemand. 

Le germanismo menace l'Europe. La race latine qui le voit, qui 
sent qu'on prétend l'anéantir, qui désire unir ses intéréts menacés 
d'une nouvelle invasión, qui a vu dans l'annexion de l'Alsace et de 
Lorraine le commencement d'une guerre de conquéte, peut-elle to­
lérer que l 'Espagne devienne la tributaire des intéréts germains? 
Ou ne peut admettre que la race princeps de l'histoire permette que 
que dansles Vosges et lesPyrénées s'établissent, comme des sen-

tinelles avancées, les partisans de se principe célebre: Le droit pri­
me la forcé. 

Bien plus, la solidarité des intéréts de race est une vérité, Ceux 
de notre voisine la France, qui , á plusieurs titres, doit nous inspi­
rer de grandes sympathies, n'auraient certainement rien á gagne r 
á la réalisation de la candidature qui nous occupe. 

II est done impossible qu'un étranger qui ne serait pas catholi­
que, qui en outre représenterait la race germaine, puisse s'asseoir 
sur le tróne de Saint Ferdinand et de Philippe IL 

III 

Mais tel est notre pays . 
On avait commencé par faire de la politique de sens commun; 

on avait renié plus ou moins explicitement la révolution et ses con­
séquences, et il était nécessaire, alors que les courants nous fai­
saient paraitre sages , que nous fissions quelque chose pour ne 
pas démentir notre réputation de fous. 

Ceci a quelque peu contribué á faire évanouir la candidature 
du prince allemand, et, á la vérité, nous avons atteint notre but. 

Malgré tout, le pays sait trop bien que pareille combinaison ne 
seréelisera pas. II espere que , mettant tous un peu de bonne vo­
lonté á étancher les blessures que tous nous avons faites á la mere 
patr ie, nous commencerons á appliquer énergiquement le sens 
commun á la politique. 

IV 

11 est une vérité élémentaire dont la connaissance n 'exige la 
perspicacité ni d 'un staticien, ni d'un grand homme, pas méme d'un 
ex-ministre: pour appliquer les doctrines les plus saines au gou­
vernement des pays , il est indispensable que le pays existe, c'est-
á-dire qu'il y ait unEfcat fonctionnaut dans des conditions régulié-
res et que l'organisation de la société repose sur le respect des 
droits civils et politiques. 

Appliquez á la société espagnole, complétement hors de son cen­
tre, les meilleures théories de gouvernement, sans entrer préalable­
ment dans'la voie prescrito par la raison, qui demande le sacriñce 
de ridiculos vanités personnelles et d'antagonismes anti-patrioti-
ques, autant vaudrait prétendre sauver un moribond en le soumet­
t a n t á un régime parfait d'hygiéne. Avant tout , il f a u t sauver la 
vie de la patrie et du corps social; il faut en finir avec la guerre ci­
vile, il faut mettre de l'ordre au finances. Voilá l'oeuvre á laquelle 
doivent contribuer de bonne foi tous ceux qui se tiennent pour con­
servateurs el m o n a r c h i q u Q S ; qu'ils s'appliquent á rétablir d'une 
maniere definitivo et permanente l'ordre matériel et moral; qu'ils 
en finissent pour toujours avec les démagogies rouge st blanche. 

Un gouvernement qui travaillerait á la reconstitution du pays, 
qui sauvegarderait les bases fondamentales de la société mériterait 
l 'appui de tout homme qui, oubliant ses inclinations personnelles, 
quelque respectables qu'elles fussent, tiendrait á honneur d'étre un 
bon espagnol, de refaire la patrie avec sagesse et sans un egoís­
mo presque criminel. Devant l'avenir d'un pays , il est mesquin de 
paralyser les foíces vives dc la nation, au profit de rien ni de per­
sonne. Entre la démagogie et la tyraunie, il n 'y a de parti possible 
que le parti national. A ce parti doivent appartenir aujourd'hui tous 
les hommes honnétes, sans se préoccuper pour le moment d'autres 
S o l u t i o n s , qui ne manqueront pas plus de venir que la gravité ne 
saurait faillir á ses lois. 

Vers cette solution marchent tous ceux qui étndient les condi­
tions practico-politiques des pays : les uns parce qu'ils ont eu la for­
tune de voir toujours clair; les faits ont convaincu les autres de 
leur erreur. 

Peu importe qu'il y ait encoré quelqucs personnalités q u i , dans 
l'intimité de leur conscience ou leur satanique ambition croient 
puiser des motifs pour s'opposer á ce qui nécessairement doit arr i­
ver, sans autre concours que l'enchainement nécessaire, inhérent á 
la nature des choses. 

Le temps ne saurait absDudre ce qu'il n 'a pas sanctionné: poixr 
atteindre un point donné, il est nécessaire de parcourir tous ceux 
du chemin. La révolution en Espagne, comme dans tous les pays . 
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a eu le triste privilége d'ébranler les anciens partis. Si done la poli­
tique est la science qui relie le passé á l'avenir en créant le présent, 
un présent n'est possible qu'á la condition que les partis conserva­
teurs préteront leur appui désintéressé á toute situation qui s 'ap-
procbera davantage de leur ideal. 

Est-ce-á-dire que la politique du sens commun, représentée au­
jourd'hui par les partis conservateurs, doive temporiser avec la ré ­
volution? 

D'aucune maniere. Comment pourrait-il en étre ainsi, quand 
ceux-lá-mémes qui se sont dits révolutionnaires, á la grande satis­
faction du pays, ont déchiré leur propre drapeau? Que reste-t-i l , 
ici, de la révolution? 

Laconscription, qu'on devait abolir , s'est convertie en levóos; 
la richesse, au lieu de s'accroitre, a diminué de deux t iers ; la dette 
a augmenté de plusieurs milliards; ces droits individuéis, tant pré-
conisés, n'ont jamáis franchi les limites de la théor ie ; le droit 
d'association n'a servi qu'á donner de la vie á l 'Internationale ; le 
suffrage universel a produit une Chambre que les révolutionnaires 
eux-mémes ont dú dissoudre á la bayonnette; la libertó de commer­
ce s'est traduite par la fusión obligée des Banqnes de province en 
une seule; l'immoralité, qu'on prétendait corriger, a fait place aux 
points noirs, au:i dilapidations dans les iles Phihppines; la manie 
des emplois s'est éteiute á ce point, qu'á présent, tandis qu 'autre-
fois onne voyait aspirer aux fonctions publiques que les hommes 
de carriére, on voit les artisans desertor leurs métiers et briguer ces 
mémes fonctions; la paix publique s'est affermie par trois guerres 
civiles et-plus de cinq cents ementes survenues'durant ces six der­
niéres années. On arétabli les impóts; la peine de mort subsiste tou­
jours ; un ordre supréme dissout les Conseils municipaux; on a vécu 
et on vit en état de siége. Sagasta passe pour un réactionnaire; 
Castelar a dú se poser en dictateur; que reste-t-il done de la révo­
lution? Rien, que dis-je, des torrents de sang espagnol , la désola-
tion, le deuil et la misére. Une grande honte pour la patrie. 

II est réellement arrivé aujourd'hui le moment de crier: Vive 
VEspagne avec Jionneur I Laissons de cóté des exclusivismos impos­
sibles ; oublions des offenses passées ; reconnaissons tous la part de 
fautes que nous avons dans les maux du pays ; reconstituons-le á 
l'abri de nouvelles aventures; en un mot ne faisons qu'appliquer le 
sens commun á la politique. 

J . VALERO DE TORNOS. 

L E T T R E S 
A U N M E M B R E D E L ' A C A D É M I E D E S A I N T E - C R O I X 

HUITIÉME LETTRE. 

CONSEILS PRATIQUES SUR LA MANIERE DE CONDUIRE ET METTRE Á 

PROFIT SES ÉTUDES LITTÉRAIRES. 

MON CHER AMI: 

Je me suis un peu laissé entrainer á mon émotion dans ma der­
niére le t t re , et i l faut bien convenir que ce n'était pas sans motifs: 
il est difficile de parler froidement de choses dont les conséquences, 
si graves par elles-mémes, sont aggravées encoré par les illusions 
qu'on se fait sur ce point. Je serai aujourd'hui moins ému: le sujet 
de cette lettre, d'ailleurs, invite de lui-méme au calme et á l 'apai-
sement. 

Dans mes lettres precedentes, je vous ai indiqué quels sont, 
dans les littératures anciennes et dans les l i t tératures modernes, 
les génies et les chefs-d'ceuvre dont l 'étude vous offrirait, en dehors 
de la littérature du mauvais goüt et de la l i t térature corruptrice, 
u n emploi aussi agréable qu'utile de vos loisirs. 

Vous en tombez d'accord, et vous m'écrivez: «J'en conviens, il 
cst vraiment impossible de se résigner a ignorer de telles choses. 

et honteux de diré, devant de telles oeuvres, qu'on ne sait á quoi 
occuper son esprit. Mais, ajoutez-vous, voici un nouvel embarras: 
comment étudier tout cela? C'est immense? c'est á s'y perdre! Vous 
m'avez promis un plan , un ordre pour ces études; et voici que , par 
toutes ces indications d'auteurs anciens et modernes, je me trouve 
jeté comme dans un océan. Comment s'y prendre? par oü commen­
cer? Quels auteurs étudier d'abord, et comment étudier?» 
• C'est á ces justes questions que je vais essayer de faire droit, en 
vous indiquant quelques méthodes entre beaucoup d 'autres, quel­
ques procedes d'étude plus ou moins largos , et en y ajoutant , sur 
la conduite de votre travail, quelques conseils pratiques d'une u t i ­
lité certaine. 

I 

J'ai dit d'abord, e t j e répéte qu'il faut commencer par faire son 
choix et arréter son pían. Ce choix et ce plan devraient méme étre 
faits pour plusieurs années, car on a du temps devant soi quand 
on est jeune comme vous l 'étes: et c'est lá sans contredit le meil­
leur, si on a la persévérance de suivre et d'exécuter, année par an­
née, ce qu'on a résolu. Mais au moins faut-il , chaqué année, des le 
commencement, arréter son cadre d'études pour l 'année tout en­
tiére, et diré: «Cette année, j 'étudierai ceci, je lirai cela;» le diré 
et le faire. 

Ce plan pourrait étre concu de diverses manieres , selon les 
gouts , les aptitudes, le courage que l'on a, et le degré de culture 
intellectuelle oü l'on est déjá parvenú. 

On peut, par exemple, pour commencer, n'étudier d'abord, mais 
á fond, qu'un seul beau et grand l ivre ;—plus tard, étudier l'oeuvre 
entiére d'un grand génie , rensemble de ses écrits: —puis , éten-
dant ses lectures, on arriverait á étudier quelqu'un des principaux 
genres littéraires, l'éloquence par exemple, ou la tragédie, compa-
rant entre eux les grands orateurs ou les grande tragiques de l 'an­
tiquité et des temps modernes; — ou bien encoré on étudierait á 
fond, dans les plus illustres auteurs qui le représentent , un des 
quatre grands siécles que comptent les Lettres; —enfin, si l 'on 
pouvait élever ses travaux jusque-lá, une étude du plus haut inté­
rét serait de prendre une lit térature á toutes les époques de son 
histoire; et méme ensuite , si on en avait le temps et l 'ardeur, de 
faire une étude comparée des diverses littératures des divers pays: — 
voilá, mon cher ami, autant de méthodes diverses entre lesquelles 
on peut ehoisir. 

r Done, un premier genre de travail restreint, et par lequel on 
peut trés-bien commencer, pour s'élever ensuite, si on en a l 'attrait 
a des études plus largos, le voici. 

Vous craignez que les grandes études d'ensemble n 'exigent un 
temps, une suite, une application, dont vous n'étes pas encoré cap-
ble? Eh bien! ne preñez d'abord qu'un seul ouvrage, mais de pre­
mier ordre, et étudiez-le á fond: le Discours sur l'Histoire univer­
selle de Bossuet, par exemple; la Grandeur et Décadence des Ro­
mains de Montesquieu; les Caracteres de La Bruyére ; le Téléma­
que de Fénelon; le Pape ou les Soirées de M. Maistre ; le Traite et 
les différents écrits de M. de Bonald sur le Divorce. Ce conseil, si 
facile á suivre, serait en méme temps le timeo virum wnius libri 
des anciens, et ce n'est pas peu diré. Etudiez, dis-je, un ouvrage á 
fond; car, quelque méthode qu'on adopte, i lne faut pas d'études su-
perficielles; quoi qu'on étudie, il faut qu'on l'approfondisse et qu'on 
le posséde: cela seul donne une valeur et une puissance réelle a 
l'esprit. Mon avis est tout á fait qu'on appliqué aux études cet 
axiome d'une vérité universelle: Q,ui trop embrasse mal étreint. 

Cet ouvrage étudie et s u a fond, vous passerez á un aut re , j u s ­
qu'á ce que vous soyez capable des études d'ensemble, qui ne ta r -
deront pas á vous solliciter, á vous saisir, á vous entrainer malgré 
vous: heureuse viollence 1 En at tendant , une étude plus circons-
crite se fera plus facilement; et , qu'on ne s'y trompe p a s , l ' intérét 
n'en sera pas mediocre, car pour peu que cette étude soit profonde, 
bientót elle s'étend et s'agrandit. Une question, disait M. de Mais­
t re , tient á anille autres, et un sujet unique , pour peu qu'on le pe ­
netre, ouvre des perspectives et des horizons qui s'appellent l e s 
uns les autres. Je ne sais si les études superñcielles offrent plus de 
séduction; mais un travail á íond, si particulier qu'il soit, est sans» 
contredit plus puissant, et seul efficace pour fortifier l 'esprit et fé-
conder le talent. 
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2* Ce premier travail accompli, voulez-vous élever á une étude 
moins restreinte, et toutefois, sans étre immense, d'une étonnante 
utilité? Preñez simplement un auteur, un seul. mais un grand g é ­
nie , Platón, Tacite, Fénelon, Bossuet, par exemple; ou dans des 
temps plus voisins de nous, M. de Maistre, un des écrivains moder­
nes dont les ceuvres, par I'unité genérale de la pensée, du sentiment, 
du but, ont le plus d'ensemble, et se répondent le mieux les unes 
aux autres; et mettez-vous á en faire une étude complete, selon 
les procedes de la critique moderne: le replacant dans son siécle, 
TOUS enquérant h fond de sa biographie, recherchant comment, sous 
quelle influence son génie s'est formó, qu'elle a été l'occasion, le 
but, la date de chacun de ses ouvrages: je dis la date, car rien n 'est 
moins indifférent, notamment pour les écrivains francais; aux épo­
ques oü la langue se formait, pour Amyot, pour Bossuet, par exem­
ple. Entrez ensuite á fond dans l 'examen de chaqué écrit, pour en 
découvrir l'idée mere, le plan, l 'éxécution, tout l'ensemble et tous 
les détails, voir pour ainsi diré l 'ouvrage naitre et se former dans 
la pensée de son auteur, surprendre Tinspiration á Toeuvre, saisir 
comme par une vivante expérience les vrais procedes du grand art 
de composer et d'écrire. Cherchez surtout a découvrir, dans Thom­
me de génie dont vous faites votre étude, le lien secret de toutes 
ses ceuvres et Tunité intime de sa pensée: c'est ainsi que vous par-
viendrez á sentir vive et profonde en vous Timpression du beau , h 
élever votre ame, á fortifier votre talent. á épurer votre goüt. Une 
tel le étude, á la fois circonscrite et approfondie, serait assurément 
trés-utile. 

Et, je le demande: qui est-ce qui ne peut pas entreprendre une 
telle étude ? Ce n'est lá, évidemment, qu 'une question de bonne vo­
lonté et de temps; car qui ne peut se procurer et avoir dans sa bi­
bliothéque un de ces grands écrivains? II n 'y a que les esprits l é ­
gers et paresseux qui puissent se récrier ici et se déclarer incapa-
bles. Mais quand un homme aurait ainsi étudie á fond Bossuet ou 
Fénelon, par exemple, Cicerón ou saint August in , ne sentez-vous 
pas quelles lumiéres il aurait acquises, quelles forces, quelles ar­
mes il aurait données á son esprit? 

Et veuillez remarquer que Tétude suivie, perseverante, appro­
fondie, d'un grand génie , n'empéche pas qu'on ne liso et qu'on 
n'étudio en méme temps, dans la mesure qui conviendra, autre cho­
se. En conseillant une telle étude, j 'entends qu'elle soit, pendant le 
temps qu'il faudra, non Tétude unique, exclusive, mais Tétude prin­
cipale, constante, toujours lá sous les yeux , qu'on n'interrompra 
un moment que pour la reprendre ensuite, jusqu 'á ce qu'elle soit 
achevée. Je dis qu'une telle étude est possible á tous , agréable, 
attachante et féconde: notre temps en a vu beaucoup de ce genre. 

On pourrait encoré ne lire, dans un grand génie qui a écrit dans 
plusieurs genres , que les ouvrages qui se rapportent au genre 
qu'on étudie soi-méme plus spécialement. Voilá Cicerón, par exem­
ple, grand rhéteur, grand orateur, grand philosophe, grand écri­
vain épistolaire. On pourrait n'étudier que ses ceuvres de rhétori­
que, ou ses discours, ou ses traites philosophiques, ou ses lettres. 
Mais avant cette étude partielle, il serait bon de lire dans l'édition 
de M. Leclerc, par exemple, la Vie de Cicerón par Plutarque, This­
toire littéraire de Cicerón par Téditeur lui-méme, puis les chapitres 
de Bossuet, Discours sur l'Mstoire universelle, et de Montesquieu, 
Granieur et décadence des Romains, qui remettraient sous les yeux 
Thistoire genérale du siécle de Cicerón; aprés cela , les sommaires 
mis en tete des ceuvres qu'on veut étudier; et enfin, ces ceuvres 
mémes. 

De méme pour saint Augustin, lisez telle ou telle partie que vous 
voudrez de ses ceuvres, soit les Confessions et les iSoliloques, soit, 
6 1 vous avez ce courage, la Cité de Dieu, soit quelques-uns de ses 
traites philosophiques, mais en ayant sous les yeux son histoire 
par M. Poujoulat, et \Etude pMlosopMgiue sur ses oeuvres par Mon­
sieur Nourrisson.—Voilá des exemples d'études restreintes, mais 
trés-étendues encoré et trés-fécondes. 

3." Voici maintenant un travail plus étendu que le précédent, 
mais facile néanmoins, trés-intéressant et trés-fructueux. Ce serait 
de ehoisir pour objet de vos études toute une école d'écrivains , on 
un grand genre littéraire, Tépopée, par exemple, ou la tragédie, 
ou l'éloquence, et nuis lire successivement, et en les comparant en­
tre eux, les grands poetes épiques ou tragiques, ou les grands ora­

teurs des grands siécles et des grandes nations. Quand vous ne fe-
riez que cette part á vos études littéraires, assurément elle serait 
belle, et pourrait fournir longtemps á votre ame, á votre esprit, á 
votre style, de solides aliments. 

Vous done qui dites que vous n'avez rien á faire, eh b ien! lisez 
par exemple les quatre ou cinq grandes épopées qu'á produites 
Tesprit humain: VIliade, \'OdysséeVEnéide, la.Divine Comedie, le 
Paradisperdu, la Jerusalem délivrée. Lisez cela dans une année, 
la plume á la main, avec reflexión, comme je dirai tout á l 'heure 
qu'il faut l i re , et á l'aide des critiques et des historiens qui pour-
ront vous faciliter Tétude de ces poémes. Est-ce que cela n'en vaut 
pas grandement la peine? est-ce que ce serait sans charme? 

Ou bien preñez les trois grands tragiques grecs, Eschyle , So­
phocle , Euripide; lisez les chefs-d'oeuvre qui nous restent de ces 
grands poetes, et comparez-les; et si vous voulez pousser plus loin 
cette étude d'un grand ar t , aprés avoir étudie l'art t ragique des 
Grecs, étudiez Tart des modernes: d'abord notre tragédie francaise, 
filie de cette tragédie grecque, puis, dans les plus belles oeuvres de 
Shaskespeai-e et de Sehiller, la tragédie anglaise et la tragédie 
allemande, si diffórentes de la nótre et de celle des Grecs. Compa-
rezces diverses scénes, ces divers ar ts , toutes ces situations , tous 
ces caracteres, et cherchez á reconnaitre, sous des faits, des costu-' 
mes et des langages si variés, Téternelle unité et Tinépuisable r i ­
chesse de Tamo humaine. Et-ce que vous n'aurez rien appris? Est-ce 
que vous aurez mal employé vos loisirs ? 

De méme si, pendant un certain temps, vous vous mettiez á lire 
les principaux chefs-d'oeuvre oratoires de Démosthénes, de Cicerón, 
de saint Chrysostóme et de Bossuet, de Bourdaloue et de Massillon, 
auriez-vous perdu votre temps. 

Je conseille fortement les études comparóos. Il y a toujours un 
grand attrait dans les paralléles. Je sais qu'en histoire ils peuvent 
étre quelquefois forcés, et que Tingénieux Plutarque, par sxemple, 
s'est un peujoué dans ses rapprochements. Mais en l i t térature, en 
critique, c'est autre chose, et on ne peut qne trouver un profit et un 
charme de plus daos de telles études. Que si vous n'avez pas le cou­
rage de comparer de si grandes oeuvres, choisissez et comparez des 
morceaux, des pages détachées; par exemple: le Tartare et les 
Champs-Elysées dans Homere, X f chant de l'Odyssée; et dans Vir­
gile, le VT livre de VEnéide; et dans Fénelon, les livres XVIIl-XIX 
du Télémaque;—ou bien la touchante déprécation de Philoctéte á 
Néoptoléme, dans Sophocle et dans Fénelon, autre para l lé le ;—la 
péroraison de Bossuet f Oraison fúnebre du prince de CondeJ et 
celle de saint Grégoire de Nazianze f Oraison fúnebre de saint Ba­
sile), e tc . , etc. 

4.* Quelque chose de plus grand que ce que je viens d'indiquer, 
et néanmoins de trés-précis et de trés-circonscrit dans son éten­
due, ce serait, mon cher ami, de se proposer, pendant plus ou moins 
de temps, selon ses loisirs, Tétude d'un grand siecle littéraire, soit 
le siécle de Périclés; soit le siécle d'Auguste, soit celui de Louis XIV; 
ayant soin toutefois de lire, pour se faire une idee d'ensemble, au 
moins une histoire abrégé de toute la littérature dont on n'étudie-
rait qu'une époque; car je n'admets guére , pour m a p a r t , qu'on 
puisse étudier utilement une partie d'un tout quelconque, sans 
avoir une connaissance au moins sommaire du tout, de ce qui pre­
cede et de ce qui suit la partie dont on s'occupe. Une époque l i t té­
raire étant done choisie, eh bien! qu'on lise et qu'on étudie succes­
sivement les plus illustres auteurs de ce temps, dans les différents 
genres de l i t térature. 

Vous voulez, par exemple, entrer en commerce avec les grands 
esprits de la belle époque du génie grec. Eh bien! je vous conseil-
lerai de commencer d'abord par les poetes: Eschyle , Sophocle, E u ­
ripide, Pindare, vous aidant dans ces lectures de V Essai sur les 
tragiquesgrers, de M. Pat in , et du beau volume de M. Villemain 
sur Pindare. Ce serait deja lá une lecture du plus haut intérét. 

Voulez-vous aller plus loin dans ces lectures? Preñez ensuite les 
historiens; Heredóte, Thucydide, Xénophon. 

Et cela fait, il vous reste encoré les oeuvres de Platón et d'Aris­
tote, oü vous pouvez á votre gré ehoisir tel dialogue ou tel traite 
de premier ordre. 

Est-ce aux écrivains du siécle d'Auguste que vous auriez résolu 
de consacrer vos loisirs? Vous pouvez de méme lire d'abord Virgile, 
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Horace, Ovide; preñez ensuite, si les historiens et les philosophes 
de Rome vous agréent, Salluste, César, Tite-Live, Tacite, Cicerón; 
puis les deux Pline et b s deux Sénéque. 

Ou bien est-ce le grand siécle de Louis XIV que vous voudriez 
étudier et connaitre, et la belle langue francaise de ce temps-la? 
Oh! voilá assurément une grande, noble et féconde elude á essayer? 
Certes, ici, les grands écrivains abondent. Vous pouvez lire d'abord 
Corneille et Racine, Boileau, La Fontaine. Pour cette étude, la par­
tie du lycée de La Harpe, qui se rapporte á ces auteurs , vous serait 
fort utile, ainsi que le cours de littérature de M. Saint-Marc Girar-
din, et aussi celui de Frédéric Schlegel. — Vous avez surtout dans 
Bossuet et Fénelon, dans Bourdaloue et Massillon, la 'plus riche 
source de lectures et d'études. Pour l'étude de Bossuet et de Féne­
lon, des secours trés-précieux sont la vie de ces deux grands hom­
mes, par le cardinal de Beausset, et \Histoire littéraire de Féne­
lon, par M. Gosselin. Preñez aprés cela les Pensées de Pascal, La 
Rochefoucault, La Bruyére.—Vous avez enfin Mme. de Sévigné et 
Mme de Maintenon. Voilá done encoré un autre et trés-bcau plan 
que vous pouvez vous faire, une autre et trés-intéressante maniere 
d'étudier. 

Croyez-vous, mon ami, qu'un jeune homme, qu'un homme de 
loisir qui se dirait: »Il faut que j 'arrive á connaitre á fond la l i t té­
rature duxvt i" siécle; et pour cela je vais , cette année ou en deux 
ans , lise d'abord une bonne histoire de ce grand régne ; puis lire 
les grands poetes de ce temps-lá, puis les grands prosateurs, his­
toriens, philosophes, orateurs;» qui le dirait et qui le ferait, croyez-
vous que cet homme ferait lá une oeuvre vaine, et n'arriverait pas 
bientót par lá á une grande culture d'esprit? Et toutefois, qui em­
péche de faire cela? Pourquoi si peu, si peu le font-ils? N'a- t -on pas 
tout le xvn" siécle sous la main dans toutes les bibliothéques? Ce 
qui manque, ce ne sont ni les livres, ni les hommes de génie, ni 
les grands maitres; ce sont les disciples, les disciples sinceres, ap­
pliqués , laborieux. 

5.° Enfin, voici une autre méthóde d'études, mais grande, vaste, 
complete, qui ne peut convenir, évidemment, á la généralité des-
esprits, mais que je conseille, pour ma par t , sans hésiter, aux es­
prits laborieux et courageux, aux véritables hommes d'étude. Ce 
serait de prendre une littérature, la littérature francaise, par exem­
ple, ou la li t térature anglaise, si ou sait Tangíais , ou une des l i t ­
tératures anciennes, et de Tétudier successivement a toutes les épo­
ques ^LQ son histoire, et selon la grande méthode critique, c 'est-á-
dire en s'aidant, pour Tintelligence de chaqué auteur , de tous les 
renseignements biographiques, historiques, philologiqucs, l i t té­
raires; en ne lisant toutefois, cela est toujours sous entendu, que 
les grands et bons auteurs , ceux quí représentent dignement une 
époque. Oui, c'est l á , sans contredit, une grande et belle étude, 
un travail plein de charme; c'est suivre tout le progrés et tout le 
développement du génie d' une nation; c'est se donner le plaisir de 
connaitre tout ce qu'un peuple, une civilisation a produit de plus 
elevé et de plus beau; et j e n'hésite pas á diré qu'un homme qui fe­
rait ce travail , comme il peut et devrait étre fait, avec quelque pro­
fondeur, donnerait par cela seul á son esprit une é tendue, une élé­
vation et une forcé raros, — et un homme qui aurait fait u n tel t ra­
vail serait digne assuróment de voir s'ouvrir devant lui les portes 
de l'Institut. 

Voilá done, mon cher ami, quelques plans et quelques choix 
d'études qu'on peut faire entre beaucoup d'autres. L'important est 
de ehoisir, de bien ehoisir, de ne pas rester incertain, indécis, oscil-
l an t , sans savoir que faire; puis, le choix fait, de se mettre á Toeu­
vre. —Maintenant, comment étudier ce qu'on aura choisi, et á quels 
t ravaux personnels s' exereer, pour parvenir á tirer profit de ses lec­
tures et de ses études? 

II 

Jo vais essayer encoré d'étre aussi précis, positif et pratique que 
possible. 

1." Quoi qu'on étudie, quoi qu'on lise, il est absolument néces­
saire de ne pas s'arréter en route , DE FINIR CE QU'ON A COMMENCÉ, 
d'aller jusqu 'au bout, du commencement á la fin. Lire autrement 
passer d'un livre á un autre, ou ne faire que parcourir un livre, c'est 
une maniere infaillible de perdre son temps. 

Bossuet était de cet avis , et il le mettait en practique dans l 'édu­
cation du Dauphin: 

«Nous n'avons pas j ugé á propos de lui faire lire ses auteurs 
«par parcelles, c'est-á-dire de prendre un livre de VEnéide ou de 
«César separó des autres. Nous lui avons fait lire chaqué ouvrage 
«en entier, de suite et comme tout d'une haleine, afin qu'il s'ac-
«coutumát peu á p e u , non á considérer seulement chaqué chose 
«en particulier, mais á découvrir tout d'une vue et dans Tensem-
«ble, avec le but principal d 'un ouvrage et Tenchainement de tou-
«tes ses parties, étant certain que chaqué endroit ne peut sen tón-
«dre clairement et ne parait avec toute sa beauté qu'aux regards 
«de celui qui a consideré tout l 'ouvrage, et en a pris tout le des-
«sein et toute Tidée,» (BOSSUET, Pe Instit. DelpMni.J 

2.° Lire, ce n'est rien, je ne saurais trop le rediré: LIRE AVEC 
REFLEXIÓN, c'est-á-dire étudir ce qu'on li t , s'en rendre compte, ce­
la seul est un travail ut i le , et offre un réel intérét, un profitsérieux. 
Pour cela, il est capital de bien voir le fond des choses dans ce 
qu'on lit, de le résumer. de Tanalyser, d'en bien posséder l 'ensem­
ble et les détails, et enfin d'en porter un jugement . II faut, en un 
mot, quand on a lu un ouvrage, le savoir, Pour cela, il importe de 
prendre DES NOTES en l isant , et quad la lecture est achevée, de ré ­
sumer et de rédiger son j ugement. 

Ainsi, quel est le bu t , la pensée fondamentale d'un discours, 
d'un plaidoyer, d'un poeme o u d ' u n drame? L'action marche-t-elle? 

es pretcves sont-elles solides? L'intérét se soutient-il? Les inci­
dents se rapportent-ils á Tobjet, au but principal? Les épisodes 
ont-ils de l 'intérét et de Ta propos? Que penser des diversperson-
nages, des carazteres, des fictions poétiques, du style, etc.? Voilá 
ce qu'il faut se demander et á quoi il faut savoir repondré avec j u s ­
tesse et certitude. Quelle que soit Toeuvre á critiquer, á analyser, 
on doit se faire, avec les modifications convenables, des questions 
analogues. En un mot, il faut toujours résumer une étude dans uti 
jugement, et formuler par écrit ce jugement. 

Cet esprit d'analyse est une habitude souveraine á acquérir: au­
trement á la lecture d'un grand ouvíage, mais á un discours, mais, 
j ' i ra i jusque-lá , á un article de revue, á une polémique de journal . 
Il y a des gens qui se laissent absolument mener par leur journal , 
et qui sont méme toujours de Tavis du dernier article qu'ils ont lu, 
comme ce personnage qui , aprés avoir entendu un avocat , disait: 
«En vérité, celui-ci a raison;» et aprés avoir entendu Tautre avo­
cat: «En vérité, celui-lá n 'a pas tort.» I lest de fait qu'il y a une foule 
de gens qui en sont lá.—Eh bien! je dis qu'il faudrait appliquer 
aussi Tesprit d 'analyse, de reflexión et de jugement , á la polémi- • 
que des journaux,—car ceux qui ne lisent rien lisent au moins les 
journaux,—quand la polémique en vaut la peine. Voilá une ques­
tion grave , qui préoccupe tout les esprits, sur laquelle les jour­
naux discutent avec ardeur; par exemple, en économie polytique, 
la question du libre Échange; en politique, la question des Duches; 
dans un autre ordre de choses, l'Instoniction primaire gratuite et 
obligatoire. Eh bien! les vaines paroles mises á par t , quels sont les 
vrais arguments pour et contre? Résnmez-les, par 1.*, 2.", 3.°, avec 
la r igueur scientifique de Saint ThÓmas, et ensuite discutez-les: 
vous aurez bientót analyse et j ugé une polémique, et vous aurez 
une opinión personnelle, au lieu d'étre mené. Seulement, vous au­
rez souvent lien d'étre effrayé de la quantité d'inepties et de men-
songes qui se débitent chaqué jour et sont acceptés dans notre pays 
et dans tout pays . Et méme quand vous ne faites que lire les art i­
cles dótachés que chaqué jour apporte, pour que cette lecture ne 
soit pas vaine et ait une uti l i té , ayez á la main, en lisant, un era-
yon rouge ou bleu, et notez, au passage, ce qui vous frappe. E a 
un mot, il est capital d'accoutumer son esprit á ne glisser légére­
ment sur rien de ce qui mérite une reflexión. 

3." Ce RESUME, quoique sommaire, doit néanmoins étre COM­
PLET, et ne rien omettre d'important. S'attacher avant tout aux 
pensées fondamentales, aux idees méres, á ce qui est le vrai plan 
d'un livre, d'un discours, d'un poéme, d'un drame; descendre de la 
aux idees particulieres, aux détails, aux épisodes; et enfin au s t y ­
l e , qui penetre et soutient tout; voilá ce á quoi il faut tout d'abord 
et quoi qu'il en coúte, accouturaer son esprit, quand on se remet 
aux études. Cela demande d'abord un effort: facilement Tesprit se 
répand dans une lecture; il a p lus de peine á se replier sur luimé-
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me pour la reflexión. Mais ce travail , je Tai dit, est indispensable, 
et en cela comme en tout le reste, l 'habitude facilité tout. On en 
vient méme bientót, quand on s'est plié quelque temps á cette sa­
lutaire discipline, á une singuhére facilité d'analyse ; et c'est alors 
une puissance terrible contre les oeuvres.mediocres, qui ne sup-
portent guére cette épreuve, et aussi une forcé admirable pour 
l'esprit qui a su s'en muñir. 

4° J'ajoute un conseil capital, relatif á LA BIBLIOTHÉQUE. II faut 
se faire, avec le plus extreme soin, sa bibliothéque; non pas immen­
se, mais en rapport avec le plan d'études qu'ou a adopté; avoir lá 
non-seulement les livres qu'on étudie, mais aussi ceux qui peuvent 
vous aider dans vos études et vos recherches: de bonnes grammaires 
de bons dictionnaires, grecs, latins, francais, italiens, allemands, 
anglais . 

On dit qu'il sufñt de regarder une bibliothéque pour connitre un 
homme; cela est vrai, comme aussi il suffit de voir ce qui supplée, 
dans son cabinet, á une bibliothéque, pour le juger . 

J'avoue que je ne puis, sans estime et méme sans respect, voir 
un jeune homme, dans sa chambre de travail, entouré de bons livres, 
d'ouvrages sérieux et úti les, et qui ne sont pas lá devant lui comme 
des meubles vains, pour le seul ornement du lieu, mais comme les 
amis et les compagnons de sa retraite, et les nobles Instruments de 
ses études. 

Mais par contre, que penser lorsqu'entrant chez un autre jeune 
homme, on ne voit, appendus aux murs, au liu de livres, que des 
cannes, que des pipes plus ou molas gracieuses, ou grotesques, que 
desfouets, descravaches, cors de chasse, comes , de cerf ou autre 
gibier, que des Instruments de vénerie; de courses ou de vain diver­
tissement, avec un journal , et quel journal! sur une tBble, puis le 
dernier mélodrame ou le dernier román? Malgré moi, devant cette 
ornementation, cette élégance abaissée, et ce genre de vie, les pa­
roles du fabuliste me reviennent á la mémoire: Pulchnm caput, 
cereirum non 7iaiet\ Ce saíictuare est digne de celui qui l 'habite (1). 

5.° Ce que je viens de demander plus haut , c'est LE TRAVAIL PER­
SONNEL qu'il faut faire sur ses lectures. Maisil y a d'autres t ravaux 
infiniment út i les , qu'il est nécessaire de faire aussi, á l'occasion et 
au moyen de ses lectures, pour en tirer un sérieux profit. 

J'ai parlé de la traduction et des extraits; je n 'y reviens pas ici: 
vous en avez reconnu la nécessité. Mais je veux diré aussi quelque 
chose sur un point capital , la Composition. De méme que je con­
seille á tout le monde do lire et d'étudier je conseille de méme á 
tout le monde d'écrire. Vous vous récriez? Mais entendonsnous; 
comprenez-moi bien. 

Jen 'en tends pas , en disant ceci, faire de chacun un auteur, et 
ce que je dis ne signifie pas: «Ecrivez pour le public.» Mais il est 
nécessaire au moins que chacun écrive et compose pour soi-méme. 
C'est le travail de la composition qui donne le plus d'activité et de 
fécondité á l 'esprit; c'est aussi en écrivant 'qu'on apprend le mieux 
á parler. 

Mais il est capital de bien entendre ce conseil. Le travail de la 
composition, comme celui de la lecture, ne sera r ien, ou ne sera 
qu'une effusion stérile, s'il n'est pas bien conduit e tb ien gouverné. 

Pour composer utilement, que faut-il done? Plusieurs conditions 
que je vais simplement exposer ici. 

a. II faut d'abord cJioisir un sujet de composition, vrai , simple, 
naturel , qui soit pris dans un ordre de choses et de pensées oü vo­
tre esprit entre facilement, qui aillo á vos habitudes intellectuelles, 
á la trempe de votre caractére qui vous intéresse et soit un besoin 
pour votre esprit ou pour votre vie; car il ne faut pas écrire pour 
écrire: autrement, on écrit vainement. 

ehoisir un sujet, c'est la premiére chose á faire, et la premiére 
chose aussi qui arréte. Quand je dis á quelqu'un; «Pourquoi n'écri-
vez-vous pas?» la premiére chose qu'on me répond, c'est toujours 
celle-ci: «Mais qu'écrire? et sur quoi?» comme d'autres répondent 
toujours: «Mais quoi lire?» Eh bien! veuillez, mon cher ami , ecou­
ter et noter ceci: Avant d'avoir commencé á étudier comme je vous 

(1) II n'est pas besoin de rediré ¡cl que je n'entends nul lement conda- , 
muer la chasse , ni les chasseurs. Ce que je b lüme, c'est la chasse devenant 
l'occupation dominante et le travail d'une v i e , comme chez c e u x dont parle 
13o33uet, d'aprés un anc ien: Quorum veitaíus maximus labor est. 

le conseille, vous ne savez sur quoi écrire, vous n'avez pas de su­
je t ; mais quand vous aurez commencé á étudier, les sujets vien­
dront d'eux-mémes. Ce seront vos études mémes qui vous les four-
niront, ce seront vos réflexions, vos impressions. Ce seront aussi vos 
affaires; oui, ce que vous faites dans le monde, l'action que vous 
exercez autour de vous. Et ce sont lá les sujets út i les , les sujets 
qui sont dans le vrai , dans la réalité d'une situation, d'un besoin, 
d'un sentiment, et non pas des sujets vagues et en l'air. 

d. Le sujet choisi, méditez-le: remplifsez-en votre esprit; por-
tez-le quelque temps dans votre pensée. Méditez-le, ou assis, et la 
tete dans vos mains, ou marchant á grands pas , selon que cela vous 
agréera, Puis notez ce qui vous vient á la pensée, ces idees, ces 
traits d'abord épars et confus, qui s'ordonneront et s'éclaireront en­
suite. 

c. Cela fait, disposez ces éléments, c'est-á-dire faites uu plan. 
Rangez toutes ces idees selon leur suite naturelle et logique, t e ­
lles qu'elles s'appellent et s 'engendrent les unes les autres; n 'écri-
vez rien avant d'avoir ainsi tracé votre marche et ordonné tout vo­
tre travail. 

d. Le moment d'écrire v e n u , / e m e í ; votre porte, rigoureuse­
ment; assurez-vous une pleine liberté; que personne ne vienne vous 
distraire. Mais pour que personne ne vienne, il n 'y a qu'un moyen 
efficace et sur: enfermez-vous. Le clauso ostio de l 'Evangile est es­
sentiel pour le travail comme pour la priére. 

e. Puis mettez-voiis, á votre table, á votre bureau; preñez vo­
tre papier, votre plume, et ecrivez. Ecrivez, bien ou mal , sans vous 
inquiéter d'abord de la forme, vous y reviendrez ensuite; mais óom-
mencez par écrire, pour vous mettre en haleine et amorcer pour 
ainsi diré votre esprit. Et combien de temps travailler ainsi? Pas 
moins de trois heures- II n 'y a rien á faire de sérieux si on n'a pas 
au moins trois heures devant soi. La premiére heure, on fait peu de 
chose; les idees arrivent péniblement, lentement: on n'est pas en­
coré en train. La seconde heure, on commencé á s'echauffer; les 
idees se pressent: c'est le flot. La troisiéme heure, c'est le torrent. 
Mais si vous ne donnez pas le temps au flot de monter, au torrent 
de déborder, je le répéte, il n 'y a rien á faire. 

Quand vous avez fini un travail , laissez-le quelque temps re­
poser; puis revenez-y aprés. l'esprit refroidi. Vous verrez ce qui 
manque, ce qui excede, les lacunes, les longueurs , les imperfec­
tions, les défauts: avant , vous ne le verriez pas. Alors, remettez-
vous de nouveau au travail; recommencez tout , s'il le faut, si de 
nouveaux horizons s'ouvrent, si vous reconnaissez que le sujet n 'a 
pas été bien saisi ou bien traite. N'ayez pas peur de vous corriger 
vous-méme: ayez l'instinct ct le besoin du mieux; ne vous conten-
tez pas de la premiére expression d'une pensée. Travaillez, travail-
lez encoré; le grand style est au prix du grand travail. C'est d'ail­
leurs le conseil des maitres: 

Travaillez lentement , quelque ordre qui vous presse, 

Et ne.vous piquez pas d'une folie vitesse, 

comme disait Boileau. 

Nómimque prematur in annum. . 

comme l'avait dit Horace avant lui. 
g. E t , quo ique vous écriviez, füt-ce méme une simple note, 

évitez l'incorrection e t l a négligence; soignez tout ce que vous ecri­
vez, et gardez-vous, par conséquent, de ne jamáis revenir sur un 
premier jet. 

J 'ai besoin de vous le diré, mon cher ami, et d'insister sur co 
point, Quand on ne fait que méditer un sujet, les pensées et les sen­
timents peuvent se succéder rapidement; et méme s'enchainer dans 
l'esprit sans grand effort et Fans travail ; mais si l'on veut traduire 
ses impressions et écrire, c'est alors qu'un nouvel et plus sérieux 
effort d'esprit est nécessaire. Les paroles sont la peinture des senti-
menst et des idees, et plus la pensée a de profondeur, plus les sen. 
timents ont de vivacité et de délicatesse, plus il faut d'étude et de 
soin pour leur conserver, dans l'expression et dans le s t y l e , les qua­
lités originales dont ils sont doués; la perfection méme du modele 
est une difficulté de plus pour le peintre et pour l'écrivain. Bossuet 
mettait quarante-trois jours á écrire une oraison fúnebre de quirze 
pages , et Louis XIV lui-méme respectait sa solitude et son travail 
pendant ce temps. Racine travaillait laborieusement ses vers. Ra-
phaél n'improvisait point sur la toile les vierges dont le modele r é -
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sidait dans sa pensée. II se pourrait done qu 'on se trompát étrange­
ment lorsqu'on dit qu'il faut écrire avec rapidité, parce que les idees 
viennent avec abondance, et que l'on sent vivement. Le style dit 
d'inspiration sera presque toujours un style mediocre, et en voulant 
forcer la parole á suivre la pensée, on est souvent exposé á se con­
tenter d'une expression incompléte et décolorée. 

Le temps que reclame la parole pour se former et devenir l e v é ­
tement de la pensée n'est pas un temps perdu pour la pensée méme. 
La pensée, pendant ce temps, se fortifie, s'éclaire. Si trop souvent, 
chez certains auteurs , des comparaisons parásitos, des développe­
ments sans mesure, des périodes retentissantes d'harmonie, mais 
vides de sens,arrétent le lecteur rebute, c'est que ces écrivains con­
fondent trop souvent la présomption d'un esprit incapable d'un tra­
vail sérieux et d'une reflexión profonde avec la véritable inspiration. 

h. Et enfin, quand vous avez fait ce qne vous pouvez faire sou-
METTEZ VOTRE TRAVAIL A DES JUGES COMPÉTENTS et amis , C'OSt-á-
dire sinceres, et profitez de leurs avis. 

Voilá, mon ami, la méthode. 
«Mais enfin, me direz-A^ous, á quoi bon se donner tant de peine 

pour écrire des choses qui ne verront jamáis le jour?» Ceci est une 
question qui vous regarde, q u e j e n'examine pas. Peut-étre vous; 
trompez-vous; peut-étre , aprés quelque temps d'un travail comme 
celui que je conseille, serez-vous plus en état que vous ne pensez 
d'écrire pour le public, pour les bons journaux du moins, pour les 
bonnes revues, si vous n'arrivez pas á faire de bons livres; et je 
crois qu'il en est ainsi pour beaucoup de gens á qui il n 'a manqué, 
pour devenir des écrivains, que le travail. Mais enfin, á supposer 
méme que vous n'écriviez jamáis pour les autres, eh bien! c'est pour 
vous que vous écrirez; c'est vous, votre esprit, votre ame, toute vos 
facultes, qui retireront un profit inraédiat et certain de ce travail 
de composition, celui, je le répéte, qui exerce et développé le plus 
r intelhgence, et qui apprend non-seulement á penser, mais á parler. 

6" Or, et c'est par cette observation capitale que je termine tout 
ceci, n'est-ce pas un avantage pratique et immédiatement applica-
ble á la vie, que d'étre en état de parler, de s'exprimer convenable-
ment , éloquemment? Et voilá le but qu'il faut savoir donner á ses 
études littéraires: rien aussi n'est plus facile. II y a des gens qui pen­
sent que de telles études ne peuvent jamáis étre qu'un délassement, 
u n agréable emploi des loisirs. Je suis dans une pensée tout con­
traire, e t j e Vais m'expliquer. 

J'ai écrit dans mon premier volume De la Eaute éducation in-
teUectnelle un chapitre que j ' a i int i tulé: De la Rhétorique xitile, oíi 
j ' a i essayé d'établir, á l'encontre de préventions spécieuses, com­
ment les études de rhétorique bien conduites n'ont pas pour effet de 
former des rhéteurs ou des parleurs, mais peuvent servir á tout dans 
la vie. C'est la méme pensée que j 'exprime ici. Ce n'est pas un sim­
ple agrément de l'esprit, ou un pur intérét de curiosité, ou uue s té­
rile et vaine habitude d'aligner des phrases, qu 'un homme sérieux 
retirera de ses travaux littéraires: il y pulsera, dans le développe­
ment toujours croissant de ses facultes, dans le talent de penser, 
de parler et d'écrite, une valeur personnelle, et c'est lá ce qui est 
d'un usage quotidien dans le monde. 

Et certes, pour que la culture large et forte de l'esprit trouve 
son utile et fréquente application, il n'est pas nécessaire d'occuper 
les hauts emplois d'un pays , d'étre jeté dans les honneurs et les la­
beurs de-la vie publique. 

Dans sa province, dans sa v ie , autour de soi, dans toutes ses 
relations sociales, sans cesse l'occasion se rencontre de mettre á 
profit les avantages que donnent la ciarte, la justesse, la vivacité 
du raisonnement, la distinction du langage , la forcé persuasivo qui 
decide; toutes quahtés que l'on doit mix Lettres. Et c'est par lá que, 
dans la plus modeste existence ou dans la plus petite cité, on se 
rend utile á soi et aux autres, on reste á la hauteur de sa position, 
on se fait aimer et considérer. Non, ce ne sont pas les occasions qui 
manquent aux hommes: elles se présentent d'elles mémes, et á 
tous; seulement, il faut ctre en état d'en profiter; sinon, elles pas­
sent, comme tant d'autres choses qui se perdent chaqué jour entre 
nos mains. 

Je l'ai dit ailleurs, e t j e demande permission de le répéter ici: 
On s'assemblc, et on s'assemblera toujours pour tout en France: 

pour les affaires, non-seulement de l 'Etat , mais du département, 

mais de la commune, mais de la paroisse, mais des bureaux de 
bienfaisance et des ceuvres de charité, mais des grandes entreprises 
commerciales, agricoles et industrielles, conseils de grande et mo-
yenne adminisiration, soit pour les chemins de fer, soit pour les di­
verses branches de l'industrie et du commerce, conseils académi­
ques, conseils départementaux, conseils de delegues cantonaux 
pour l'instruction publique, e tc . , etc. 

Dans ces innombrables assemblées, grandes et petites, il y a des 
discours, il y a des rapports á faire; il y a un auditoire á éclairer, \ 
convaincre, á persuader. 

II y a des esprits présomptueux, des esprits de travers, quel ­
quefois de méchants esprits, á qui il faut enlever l'influence pour la 
rendre á la vérité et au bon sens. 

Mais pour réussir en tout cela, il faut parler et bien parler. 
II faut savoir diré: «Je veux ceci, et vous devez le vouloir com­

me moi. Je le veux pour telle et telle raison. On objecte telle chose; 
mais on se trompe, et voici l 'erreur, le cóté faux, etc. » 

Eh bien! je souhaite voir dans toutes ces réunions, grandes ou 
peti tes, siéger des hommes capables de parler, de raisonuer, de dis­
cuter convenablement sur une question, d'en préciser le objet, d'y 
ramener au besoin, d'exposer leurs raisons et de les metro dans tout 
leur jour; capables enfin de faire un rapport plus ou moins étendu, 
de l'écrire honorablement, et malgré un contradicteur grossier ou 
habile, de faire triompher le bon droit, le bon sens , le utilité vraie, 
le vrai principe. 

En un mot, dans un siécle oü tout le monde parle de tout sans y 
étre preparé par un sériex travail , eh bien! en attendant qu'on 
veuille se traire, il faut au moins que les honnétes gens apprennent 
á bien parler; chez une nation oü il y a 40,000 conseils municipaux, 
et dans chaqué village au moins un conseiller municipal qui aspire 
á la réputation d'orateur et veut gouverner la commune, y compris 
l 'Église, l'école et le cháteau, il importe plus que jamáis qu'un hon­
néte homme bien elevé et instruit sache s'exprimer convenablement 
sur chaqué chose. II est désirable qu'il se trouve lá un homme dé­
sintéressé, d e b e n sens, et capable, qui empéche le brouillon da 
pays de prendre le haut bout de la conversation et de tout enchai-
ner , contre les intéréts des familles et de la commune. 

C'est sans cesse que de telles ocasions se présentent dans la vie. 
et c'est ce que ne savent pas assez ceux qui disent: «A quoi bon des 
études solitaires, qui ne serviront jamáis ni á moi ni á personne?» 
La vérité est qu'il n 'y a peut-étre pas un jour dans la vie oü l'on ne 
puisse tirer parti de son instruction, de son ta lent , de sa valeur per­
sonnelle , si on a une valeur personelle. 

Mais, indépendamment de résultats donnés par l'étude au point 
de vue des relations avec les autres hommes, quel avantage ne 
trouve-t-on pas á se passioner pour des choses belles, vraies, g ran ­
des? Et l 'étude ne serait-elle pas une bonne chose, quand elle ne 
servirait qu'á captiver l 'imagination et á distraire le coeur? De plus, 
et á un point de vue supérieur encoré, je crois que toute étude faite 
dans un but éléve et dans le sentiment vif et sincere du vrai , du 
bien et du beau, améne la paix de l'áme, rend l'esprit plus religieux, 
et sert á la vie chrétienne elle-méme. 

Voilá done, mon cher ami, pourquoi je désirerais tant voir les 
hommes de votre age, et tous les hommes de loisirs s'occuper sé­
rieusement d'études littéraires; et voilá aussi sur ces études quel­
ques conseils, entre beaucoup d'autres, qu'on pourrait donner: con­
seils simples et d'une application facile pour tout homme qui a dü 
temps et de la bonne volunté, et qui sent le besoin de ne pas rompre 
avec ces études que l'antiquité a si bien nommées les H%manités, 
parce qu'elles rendent plus homme, et que par elles seulement se 
conserve cette fleur d'urbanité et d'atticisme qui fait les hommes 
cultives et les peuples polis. 

Vous comprenez maintenant, mon ami, pourquoi je me suis éten­
du córame je l'ai fait sur cette grande étude des Lettres. 

___________ suivre.) 

L E G E R E S E S Q U I S S E S . 
Madrid, 28 Mai 1874. 

I 
Le drame sanglant qui se déroule, depuis tantót une année, 

dans le Nord de l 'Espagne venait , á la faveur des recentes agi ta-
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L A . R A Z A , L A T I N A ! 

t ions. de se compLiquerd'aae facoasi a larmante, qu'il en ótait ar ­
rivé á faire redouter un fatal déuoúmeut á ceux qui s'intéressent au 
sort de cet infortuno pays. L'Europe entiére , les nations latines en 
particulier, dont les intéréts se trouvent plus ou moins directement 
engagés dans cette lutte fratricide, suivaient d'un regard inquiet 
les progrés douteux de l'armée libérale. Des questions de haute im­
portance, qui ont déjá repris toute leur actuali té, avaient fait pla­
ce á des préoccupations d'un nouveau genre. Les canons de So­
morrostro et d'Abanto faisaient taire les clameurs discordantes de 
la politique. 

Mais á peine l'élan vigoureux des troupes républicaines a rejeté 
de ses retranchements, reputes imprenables, les bandos carlistes, á 
peine leur entrée dans Bilbao, triomphé, á l avé r i t é , plutót moral 
que matériel, fait renaítre la confiance, que la politique, dame d'ai­
lleurs fort bruyante, toujours avide d'émotions, obligée de dispa­
raitre un moment derriére la toile, reparait de nouveau sur toutes 
les scénes á la fois, plus résolue, plus tapageuse que jamáis. 

Et comment ne pas s'émouvoir? Lorsque le bruit part d'en haut , 
la foule crédulo s'imagine aisément que nos Jupiters modernes 
sont en train de forger quelque nouvel orage. Chacun se rappelle 
encoré avec effroi les sinistres point noirs qu'en ses visious plus 
que prophétiques, l'empire, prés de sa chute, signalait á l'horizon, 
gres alors de la guerre franco-prussienne. Et bien, les points noirs, 
on les remet en question, moins prochains, il est vrai , mais assez 
significatifs pour qu'ils aient éveillé l 'attention de deux personna-
g e s ; de ces personnages, il va sans diré, qui tiennent les fils secrets 
de la comedie humaine, auxquels l'opinion s'accorde á reconnaitre 
quelque perspicacité en matiére politique. Faute d'objet á quoi ap ­
pliquer leurs loisirs, jaloux peut-étre de maintenir leur réputation 
d'hommes clairvoyants, ont-ils eu recours á de mystórieuses mena-
ees, vaguement formulóos, pour défrayer les commérages de la 
presse, ou inspirer de respectueuses terreurs á la foule ignorante? 
C'est ce qu'un avenir prochain ne manquera pas d'éclaircir. 

Emú pour la paix européenne, lord Russell demande communi­
cation des correspondances diplomatiques échangées dans ces der­
niers temps avec les diverses cours de l 'Europe. Les courants de la 
politique actuelle lui font craindre un conflit. 11 veut , dit-i l , ou 
puiser dans ees correspondances de3 garantios de paix, ou bien pré-
muuir le pays, si elles confirment ses pro visious, contre les éven-
tualités d'une guerre. Le cabinet anglais , discret, selon sa coutu­
me , jusqu'á l'égo'isme, tout en exprimant á lord Russell le r eg re t 
de ne pouvoir acceder á sa demanda, répond que ses craiutes sont 
dénuées de fondement, qu'une guerre , hors de question d'ailleurs 
pour le présent, ne saurait engager l 'Angleterre, mais trouverait 
toutefois en elle une intervention amicale, ce que nous traduisons, 
á part nous, par froide neutralité. L'expérience nous a cruellement 
appris, á nous toujours si prodigues de notre épée, eu quelle estime 
nous devions teñir les conciliantes gestions de notre voisine, dont 
la politique peu généreuse s'est bornee, jusqu' ici , á concilier des 
intéréts matériels. 

Le comte d'Andrassy n'a pas cru pouvoir se montrer plus expli-
cite dans les sens de la paix. Son dernier discours laisse percer de 
vagues inquietudes. II juge prudent d'augmenter le budget de la 
guerre et de maintenir sur pied un effectif formidable. 

Quand done l 'Europe entrera-t-elle décidément dans les voies 
fécondes de la paix? A peine remiso de terribles secousses elle 
songo á engager une nouvelle lu t te ; ses blessures saignent encoré, 
et elle s'appréte á se déchirer. Les préparatifs mi l i ta i res , partout 
poursuivis avec une activité fébrile, parlent assez éloquemment. 

Inutile d'ajouter que les champions designes pour la prochaine 
lutte ne seraient autres que la France et l 'Allemagne, vouées á une 
traditionnelle et implacable inimitió. Celle-ci épie d'un oeil inquiet 
l 'attitude menucante de son ex-voisine d'outre-Rhin. La France, de 
son cóté, ne peut s'endormir sur sa honte: elle s'est tacitement j u ­
ré de venger une fatale défaite qui, aux yeux de l'Europe , semble 
avoir compromis et son passé de gloire et sa préponderance morale. 
Quel sera le pretexte choisi? II ne manquera pas, le moment venu. 
Jusqu'á complet asservissement de l 'une ou de Tau t re , le Rhin, 
fleuve de malódiction, sera la pomme de discorde jetee entre ces 
deux nations rivales, le champ de bataille oü se videront leurs éter­
nelles rencunes. 

Nous ne pouvons résister au désir de retracer á ce propos les 
inspirations pacifiques de M. de Lamartine «qiii auraient dü étre, 
pour le progrés de la civilisation et pour le repos de VEurope, mieux 
comprisespar la France et TAUemagne. » 

Roule libre et superbe entre tes larges rives, 
Rhin! Nil de l'Occident! Coupe des Nations! 
Et des peuples assis qui boivent tes eaux vives, 
Emporte les déñs et les ambitions! 

Et pourquoi nous hair et mettre entre les races 
Ces bornes ou ces eaux qu'abhorre l'oeil de Dieu? 
Des frontiéres au ciel voyons-nous quelques traces? 
La voúte a-t-elle un mur, une borne, un milieu? 
Nations! mot pompeux pour diré barbarie! 
L'amour s'arréte-t-il oii s'arrétent vos pas? 
Déchirez ces drapeaux; une autre voix vous crie: 
L'égoisme et la haine ont seuls une patrie, 

La fraternitén'en a pas. 

Roule libre et royal entre nons tous, ó fleuve! 
Et ne t'informe pas, dans ton cours fécondant. 
Si ceux que ton flot porte ou que ton urne abrenve 
Regardent sur tes bords l'aurore ou rOccident. 
Ce ne sont plus des mers, des degrés, des rivieres 
Qui bornent l'héritage entre rhumanité; 
Les bornes des esprits sont les seules frontiéres; 
Le monde, en s'éclairant, s'éléve á I'unité. 
Ma patrie est partout oü. rayoune la France, 
Oa sa langue répand ses décrets obéis! 
Chacun est du climat de son intelligence, 
Je suis concitoyen de toute ame qui pense; 

La vérité c'est mon pays. 

II 

Nous ne voulons pas prendre au sérieux un bruit assez é t range 
et qui néanmoins a eu de la vogue : il ferait injure aux gens sensés 
et sympathiques á la France que compte en assez grand nombre ce 
pays. Quelques groupes hostiles á notre politique, composés de 
gens désoeuvrós pour la plupart, viennent de mettre en avant, dans 
le but, sans doute, d'intimider la France, un nouvel essai de can­
didature au tróne d 'Espagne. II s 'agit encoré d'un prince Alle­
mand. La conférence qu'a eu avec le ministre d'Etat, M. Hatzfeld, 
le nouveau représentant de l 'Allemagne auprés de la République' 
espagnole a fait germer ce réve patriotique dans la tete de ceux-lá-
mémes qui en public répugnent hautement á une candidature 
étrangére. Soit dit en passant que, Join de servir de pretexte á uu 
nouveau conflit franco-prussien, celle-ci ne prendra pas méme la 
peino d'avorter. Ces offlcieux germanisants veulent , par l'abandon 
de leurs destinées aux mains d'un prince Teutón, reconnaitre les 
bienveillantes intentions de TAUemagne envers leur pays, et punir 
la France de Tappui moral qu'elle préterait, selon eux , á la cause 
de Don Carlos. Nous passons sous silence le danger qui résulterait 
pour les deux républiques voisines d'un pareil antagonismo. Qu'il 
nous suffise d'affirmer que la France ne méconnait pas á ce point 
ses intéréts et sa digni té , en outre qu 'une imputation de sympa­
thies pour le carlismo est trop gratui te pour qu'elle trouve crédit 
auprés des espagnols impartiaux, pour que nous prenions la peine 
de la réfuter. 

L'arrivée á Madrid du nouveau ministre d'Allemagne a coincide 
avec la présentation au maréchal Mac-Mahon du nouvel ambassa-
deur deBerlin á Paris. Les journaux uous peignent la présentation 
comme trés-cordiale. On a échange des assurances de paix et de 
bonnes relations. Plaise á Dieu que ces lieux-communs, que ces for­
mules banales de Tétiquette diplomatique ne servent pas á recou-
vrir quelque raffinement de politique. 

Un mot encoré sur la Frauce et sur TEspagne. Quel est celui 
qui s'intéresse quelque peu á la marche des deux républiques voi­
sines et n 'a pas été frappé de la similitude de situation cree d a n s 
ces deux pays par les événements qui viennent de s'y accomplir? 
Sauf la guerre civile qui, graces á Dieu, ne déchire pas notre bello 
France, Tune est l ' image parfaite de Tautre. Les deux ont provi-
soirement confié leurs destinées á deux hommes d'épóe et d'action. 
De part et d'autre république nomínale et non de fait; libertó pure­
ment illusoíre. La chute du ministére espagnol est le signal d 'une 
crise semblable en France. En decá comme au-delá des Pyrénées, 
difficultés imprévues que recontrent les combinaisons les plus op-
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posees. De guerre lasse, on constitue deux ministéres homogénes 
recrutés parmi les conservateurs, au grand dépit des deux gauches, 
Pur ministére d'affaires et d'action en France, obligé d'imposer si­
lence á ses aspirations, sous peine de dissolution. En Espagne, in­
défini dans ses vues bien qu'uni par les principes, génó d'ailleurs 
par la guerre, isolé de tous les partis, il tente á peine d'imprimer 
une marche quelconque au pays. Da reste la seule politique qui 
convienne aujourd'hui á l 'Espagne se resume á ceci : en finir une 
fois pour toutes avec la guerre civile ; mettre de l'ordre aux finan­
ces : la paix et la prospérité seules garantios sérieuses pour un 
pays. 

A propos de la crise ministérielle en France: Le Post declare 
dénuée de fondement l'assertion d'un journal francais, prétendant 
quele gouvernement allemand désirait voir demeurer au ministére 
des Affaires étrangeres le duc Decazes. II ajoute que le cabinet 
allemand ne saurait songer a une immixtion dans les affaires fran­
caises. II ne manquerait plus que cela. S'occuperait-il encoré moins 
de nous, que nous lui en saurions infiniment de gré. II serait sur­
tout á souhaiter que les faits et gestes de notre clergé lui causas-
sent moins d'ombrago. 

III 

L'italie, attaché ou char de TAllemagne, son inspiratrice et sa 
loi, vient d'élever salégation áBerlin au rang d'ambassade. Le Cé­
sar allemand flatté d'une telle distinction, sur d'ailleurs du bon 
vouloir de l'italie, vient de repondré aux avances do Victor-Em-
manuel en lui délégnant, á son tour un ambassadeur. 

11 est faux, comme on s'est plu á le propager, que la santo du 
Pape coure de graves dangers. Un catarrhe nerveux avait inter-
rompu pendant quelques jours ses audicnces et ses promenades. 
Le 13 mai, anniversaire de sa naissance, il recut plus de 20.000 
lettres de felicitations. 

Les agitateurs n'ignorent pas que la mort de Pie IX donnera le 
signal á de graves complications, á des dissidences douloureuses, 
peut-étre; aussi ne négligent-ils aucune occasion d'alarmer l'opi­
nion publique. 

Les américains viennent d'organiser un pélerinage qui feraa 
époque dans l'histoire. Le paquebot á vapeur Pereire, parti le 16 
mai des cotes de 1'Amérique, doit débarquer en France une foul« 
nómbrense do pélerins que se rendront de Paris áLourdes, et lá, se 
sépareront pour visiter divers sanctuaires d? l'ancien monde. 

La Qazette de TAUemagne du Nord s'occupe de l'assertion de 
plusieurs journaux de la province rhénane d'aprés laquelle le parti 
ultramontain aurait formé le projet de transferer sur la province 
luxembourgeoise, aprés l'expulsion des prétres catholiques réfrac-
taires, le quartier-général de l'agitation cléricale. EcMernacTi se­
rait une des localités designóos á cette fin. La Qazette de TAUe­
magne du Nord ajoute qu'eu pareil cas on saurait trouver un mo­
yen efficace de s'opposer á cette entreprise. Les vexations systéma-
tiques de l'Allemagne finiront malheureusement par pousser á la 
révolte des sujets qui n'auraient demandé, pour étre fidéles, que le 
simple respect de leurs droits et de leur cuite. Deux nobles éccle­
siastiques allemands, (nous avons oublié leurs noms) dont le crime 
est d'avoir refusé de transiger avec leurs devoirs de prétres, vien­
nent d'étre frappés d'une amende considerable. Comme probable-
mentel le dépassera leurs ressources, on la convertirá ea une dé-
tention inique. Voilá comment l'Allemagne entend la liberté de 
conscience, elle qui la reclama si opiniátrément pour ses innova­
tions luthériennes. 

* • 

M.s'' Dupanloup a soutenu á l'Assemblée nationale le projet de 
loi qui n'est que l'application de 1'article 70 de la loi sur le recru-
tementde l'armée, article voté á l'unanimité par l'Assemblée. «/ í 
ne s'agit pas d'imposer la religión aux soldáis, mais d'assurer a 
ceux qui le désirent les moyens de remplir leurs devoirs religieux. 

"la loi doit assurer aux jeunes gens dans Tarmée les_ ressour­

ces qíienepeut leur fournir la faniille alsente, T Assemblée est ap-
pelée a relever Tédifice social ébranlépar tant de desastres; elle se 
doit a elle-méme de rendre letir place a ces principes éternels qu'on 
ne méconnait pas impunément.» 

Le vote de l'Assemblée, adoptant, á une majorité considerable, 
l'ensemble du projet presenté ^wM..'^' Dupanloup, a fait bonne j u s ­
tice des objections ironiques du general Guillemaut. 

* * 

Le Courrier du Bas-RMn insiste fortement dans une de ses co­
lonnes pour que les dóputés de l'Alsace et de la Lorraine qui n'as-
sistent pas au Parlement donnent leur démission. 

L'abstention de ces dóputés, fidéles au souvenir de la France, 
et refusant de s'associer á une politique qui blesse leurs sentiments, 
forme un heureux contraste avec la défection morale de quatre-
vingts gros bourgeois de Strasbourg, adressant au Chancelier de 
l'empire une pótition d'intérét municipal oü perce la plus basse flat-
terie et l'adhésion la plus complete á sa politique. 

Les renseignements fournis par la presse sur le compte de ces 
transfuges nous prouvent que ni l 'attachement patriotique ni la 
délicatesse des sentiments ne furent jamáis les notes dominantes de 
ces trafiquants. 

* * 

Le gouvernement francais a ordonné la saisie d'une brochure 
publiée á Genéve, ayant pour titre: «Ze Christ au, Vatican.^^ Non-
seulement l'auteur y attaque outrageusement le Saint-Siége et la 
politique francaise eu Italie, mais encoré il a l'audace d'attribuer á 
Victor Hugo des vers injurieux pour nos croyances. Le poete vient 

d'affirmer jiautement sa íoi, en désavouant les vers qu'on lui im­
pute. 

Méme mesure a été prise contre une seconde brochure publiée á 
Hambourg et á Londres: L'alliance de TAssociation démocratique 
des Socialistes et de TAssociation internationale des travailleurs.» 

Nous ne pouvons quapplaudir á la prévoyance du Gouverne­
ment; nous sommes heureux de constater que nos croyances trou­
vent encoré un sur et noble asile dans notre chére France. 

B . LEFBANG. 

E S T U D I O D E L DERECHO POLÍTICO. 

(CONTINUACIÓN.) 

IV. 

El Estado es la institución que tiene por objeto en la nación 
el desarrollo del Derecho, y corresponde por consiguiente al fin po­
lítico de la sociedad representando en ella la noción individual del 
mismo derecho que encontramos en el hombre. La palabra Estado, 
además de su bondad literaria, tiene la ventaja de que es más ex­
presiva que la de nación, gobierno ó poder: satisface la idea de na­
cionalidad y no implica la colección de diversas nacionalidades; por 
eso para todos los pueblos tiene igual equivalencia y expresa la 
misma idea, lo que no sucede con la de gobierno ó nación, que in­
dica para el alemán ó italiano una cosa muy diferente de lo que sig­
nifica para el suizo. Tampoco se confunde con la idea misma de la 
sociedad, pues señala la institución que en su principal fundamento 
tiene por fin la realización del Derecho, y además expresa que ha 
de desenvolverse necesariamente en determinada extensión de ter­
ritorio, aunque en él haya diversas razas? como acontecía en el Im­
perio romano. 

Eutre los principios constitutivos de la naturaleza humana, sa­
bemos que el Derecho tiene una gran importancia social, y que desde 
el origen de toda sociedad encontramos como una necesidad per­
manente la do conservar el estado de Derecho, y que, sea cualquiera 
el primer modo de manifestación de este mismo Derecho ó la forma 
en que se presente, es menester que se encuentre nna institución 
que determine su aplicación y una autoridad que haga que se rea­
lice según las necesidades y el grado de civilización de una época; 
puesto que si el Derecho comprende las condiciones esenciales de la 
existencia humana y del desarrollo social, ningún estado de vida 
puede concebirse sin un estado correspondiente de Derecho. En este 
estado de Derecho, regulado de un modo más ó menos perfecto por 
un poder social, es en el que encontramos el origen del Estado en 
la acepción general de la palabra. 
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En la noción del Estado, debemos examinar, además de su objeto 
y fin, que quedan indicados, su origen ó su formación y sus relacio­
nes generales con las demás instituciones sociales. 

Respecto á su or igen, deberemos distinguir dos épocas: una de 
formación instintiva más ó menos involuntaria, y otra á& forma­
ción reflexiva, producto de la razón y la libertad. El Estado se des­
arrolla, primero, sin auxilio de la ley por efecto de la necesidad, 
de los impulsos naturales y de las tendencias instintivas de la vida 
social, influyendo en este desarrollo todas las circunstancias, to ­
das las causas intelectuales, morales y religiosas que obran sobre 
el desarrollo de la naturaleza humana, y por consiguiente debe ser 
un espejo fiel del grado de cultura de todos los elementos de civili­
zación que se encuentran en la sociedad, y cuyas modificaciones sin 
cesar recibe. Así hemos encontrado en la familia, en la tribu y en 
la ciudad estos primeros gérmenes de la institución que realiza el 
Derecho, si bien confundida en la familia en una misma entidad 
encargada de realizar todos los fines humanos. Mas en una época 
posterior se verifica la transición de la formación del estado refle­
x iva , bien por medio de una evolución lenta y gradual , bien por 
una reforma repentina, que alguna vez se manifiesta bajo la forma 
de una revolución violenta. La transformación del Estado se verifica 
en este caso por medio de una constitución politica que fija los de­
rechos y obligaciones de todos y los medios de administración; es 
por consiguiente resultado de una convención, y el error de Rousseau 
y de su escuela consiste en haber confundido la forma con e l ^ r m -
cipio del Estado, y hacer derivar del contrato, simple forma de ma­
nifestación de la voluntad comun, los derechos politices, cuyo orí-
gen se encuentra en el principio eterno de la justicia, que descuella 
sobre todas las voluntades individuales y comunes. 

Estas dos épocas, y la confusión que de la esfera del Derecho se 
hizo con las demás esferas correspondientes á los fines humanos, se 
manifiesta de un modo ostensible en la historia. Entre los hebreos, 
la Religión y el Derecho se confunden en una sola esfera; el sacer­
dote es á la vez el legislador civil, y aun puede decirse que la Re­
ligión crea el Derecho, fenómeno que se advierte también en la ma­
yor parte de los pueblos orientales, y que hace que se impongan 
como preceptos religiosos aun los que puramente corresponden á la 
administración pública, como son los higiénicos y de mera policía. 
En Grecia y en Roma, por el contrarío, el Derecho crea y sostiene 
la religión, y de esta manera se comprende por qué la ley romana 
admitía todos los dioses extranjeros y daba existencia legal á todos 
los cultos. La idea religiosa explica, por lo tanto , en aquellos pue­
blos su historia, su civilización y todos los elementos que constitu­
yen su vida propia, así como la idea política explica la de estos y 
la tendencia socialista que absorbe en la esfera del Estado todas las 
demás esferas de la actividad humana. 

En la Edad Media, el desarrollo de la Monarquía y las contien­
das entre el Sacerdocio y el Imperio señalan ya una nueva evolu­
ción en el desarrollo de la noción verdadera del Estado; por una 
se distingue la autoridad religiosa de la autoridad civil, y por otra se 
constituyen las nacionalidades, existiendo en ellas un poder fuerte 
y respetable que se refiere á la institución del Estado en la autori­
dad monárquica. Sin embargo, aparte de este progreso relativo, se 
manifiesta en este período una gran tendencia de absorción por parte 
del poder, y todas las instituciones sociales reciben la vida del Es ­
tado, sin tener realmente su esfera de acción propia. Así que la 
ciencia política es casi nula y todo lo más se reduce á las negocia­
ciones diplomáticas, en que no pocas veces se sacrifican las exigen­
cias del Derecho á los proyectos interesados de las personas ó de las 
naciones entre quienes se establecen estas relaciones. Pero el des­
arrollo de la ciencia del Derecho natural en la Edad moderna, y prin­
cipalmente en los siglos xvii y xvii i , hizo que se estableciese ya 
una teoría científica sobre el Derecho público y que se estudiasen 
por consiguiente las atribuciones del Estado, tratándose de deter­
minar lo que constituye su vida propia y su fin. En la actualidad, 
hay todavía dos tendencias opuestas que deben evitarse igualmente: 
una que trata de ampliar las atribuciones del Estado como la Edad 
ant igua ; otra que trata de restringirlas en demasía, hasta el punto 
de que se le considere como una institución reducida puramente á 
conservarla seguridad individual. 

Si hay , por consiguiente, teorías sobre el Estado que pecan por 

exceso y otras por defecto, necesario es que nos fijemos en la ver­
dadera idea que podemos formar de esta institución. Las prime­
ras teorías se olvidan de que el fin propio y directo del Estado, la 
vida fundamental que se refiere á su origen y al desarrollo del mis­
mo, es el Derecho y la justicia; que el Derecho es el que se orga­
niza en el Estado, y cuya aplicación más ó menos perfecta es el fin 
de todos los poderes políticos. Pero en cambio las teorías opuestas 
se olvidan también de que sí éste es el fin particular del Estado, 
hay otro fin general que se refiere al conjunto de los fines del hom­
bre y de la humanidad. Es preciso, pues , distinguir entre el fin di­
recto y especial y el fin indirecto y general del Estado, y evitar las 
exageraciones de los que, desconociendo el primero, hacen consistir 
el fin del Estado en la educación, la moral ó la religión, así como 
de los que prescindiendo del segundo, y asignándole como misión 
exclusiva la aplicación del principio de justicia, destruyen la íntima 
correlación que existe entre el Derecho y todo el destino individual 
y social del hombre. El rigor, la relación que existe entre la esfera 
civil y política y las demás esferas de la vida social es tan estrecha, 
que al cumplir el Estado su fin especial, cumplirá también con el 
fin general de que se trata. 

Tenemos, pues, que determinar las relaciones que deben existir 
entre el Estado y las demás instituciones sociales, para lo cual ma­
nifestaremos desde luego que todos los fines humanos de que an te ­
riormente hemos hecho mérito, se hallan representados en otras tantas 
instituciones sociales. Así, los diversos elementos fundadosenla na­
turaleza racional del hombre que se desarrollan en la vida y vienen 
á ser sucesivamente los fines de su actividad, como son la religión, 
la. moral, el derecho, las ciencias, las artes, la instrucción, y la 
educación, la industria y el comercio, dan lugar á otras tantas ins­
tituciones correspondientes. Así es que hay instituciones para el 
comercio, para la educación, para los ciencias, para la religión, etc.; 
y aunque algunas de ellas comprendan á otras en su esfera propia, 
la verdad es que funcionan en toda la vida social, en las cuales son 
tan necesarias como las funciones vitales en el organismo humano. 

Considerada la misión del Estado con respeto á todas estas ins­
tituciones , deberemos decir que en primer lugar se halla relacio­
nado con todas ellas por el principio de Derecho, puesto que el De­
recho se refiere como medio á todos los fines de la vida humana. No 
deberá, pues, el Estado dirigir inmediatamente al hombre y á la 
sociedad para conseguir sus fines racionales, y por tanto imponerse 

¡ como autoridad religiosa, moral, científica é industrial, decidir por 
§í las cuestiones que á estos diversos órdenes se refieren, y que no 
son de su competencia; pero sin tener la pretensión de dirigir ó re ­
gular el movimiento propio ó interno de las instituciones sociales, 
no debe, sin embargo, permanecer indiferente á ellas, sino, al con­
trario, intervenir para coordinar sus diversos movimientos, y para 
que cada una cumpla la obligación de Derecho que tiene respecto de 
las demás. 

Este es , pues, el ideal del Estado: no debe pretender una posi­
ción de superioridad hasta el punto de negar la vida propia de las 
distintas esferas en que se realizan los fines de la humanidad; pero 
sí debe llegar á ser una institución central encargada de hacer que 
todas ellas se desarrollen en condiciones de Derecho, y de que con­
serven la armonía que entre ellas debe existir para realizar el des­
tino humano. En todas las instituciones sociales existen autoridades 
ó centros directivos, pero todas ellas tienen que recurrir al Estado 
cuando necesitan emplear medios coactivos, porque el Derecho es 
el que tiene la condición de ser exigible por medio de coacción eter­
na , y por este medio el Estado conserva su unidad exterior en la so­
ciedad por medio de este principio de Derecho. Conviene evitar, por 
consiguiente, tanto el socialismo de los que quieren que la sociedad 
quede enteramente absorbida por el Estado de tal manera que él 
ejecute por sí todas las funciones sociales, como cl individualismo 
de los que quieren reducir las funciones del Estado, únicamente á 
conservar el orden y la seguridad, y dejan todo abandonado á l a 
autonomía ó autocracia de los individuos. 

Determinada la noción del Estado como la institución encargada 
en la sociedad de la realización del Derecho, llegamos ya á la de­
terminación ds la idea del poder, puesto que hemos de considerar 
á aquel revestido de las facultades necesarias para desempeñar su 
misión. La palabra ^Oífeí* nos da desde luego una idea suficiente 
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de lo que con ella quiere expresarse, y vale tanto como decivpotes­
tad en acción. 

Hemos dicho que la sociedad debe considerarse como un espejo 
fiel del hombre mismo, y por consigaiente que hemos de encontrar 
en la organización de ios diversos elementos que la constituyen un 
reflejo de lo que sucede en la organización del hombre; de aquí, por 
consiguiente, que para determinar la verdadera idea del poder so­
cial, nos fijemos en lo que significa la palabra jíjorf'er en la organi­
zación humana. El poder, fisiológicamente considerado, existe en 
el hombre aun antes de que éste pueda darse cuenta de su existen­
cia: hay en él una facultad física subordinada á otra superior inte­
lectual, en virtud de la cual se reconoce como un sér esencialmente 
activo; y estas dos facultades se manifiestan ostensiblemente cuando 
alguna de las dos sufre una alteración ó perturbación que imposi­
bilita su ejercicio, como sucede en el primer caso en el paralítico 
que conserva, sin embargo, la lucidez de su espíritu, y en el se­
gundo , en el demente, loco ó idiota; á aquel le falta la actividad 
física, y á pesar de eso tiene toda la del espíritu; á éste le falta el 
ejercicio completo de su actividad intelectual, sin que haya perdido 
por eso su actividad física. Hay , pues, en el hombre una actividad 
anímica, un poder ó facultad de obrar, y á esta facultad correspon­
den íísicamente varios órganos, los cuales funcionan en virtud y á 
consecuencia de las determinaciones de su voluntad. De un modo 
análogo debe haber, pues , en las sociedades un poder compuesto de 
elementos semejantes al del individuo, como son el raciocinio, la 
voluntad, la deliberación y la decisión, y el cual funcione por m e ­
dio de instituciones que vienen á ser en la vida social lo que los 
órganos físicos en la vida del individuo, relacionados todos entre sí, . 
aunque no debe confundirse la acción ejercida con el aparato que 
la desempeña. Hay, sin embargo, una diferencia, y es que en el in­
dividuo apenas puede hacerse la determinación de estos diversos 
órganos por lo íntimamente relacionadas que se hallan todas sus 
funciones, lo cual no sucede en la sociedad, donde el individuo for­
ma la molécula de todos los organismos políticos. 

Examinemos, pues , las funciones del poder social, análogas á 
las del poder individual. Así como en el hombre al acto precede la 
deliberación y el raciocinio, debe haber en la sociedad una autori­
dad deliberante y otra ejecutiva; Montesquieu ha llamado á la pri­
mera poder legislativo, y á la segunda poder ejecutivo, nomencla­
tura que se ha conservado y puede conservarse siempre que con 
ella se quieran espresar, no dos poderes distintos, sino dos funcio­
nes diversas del poder. Hay además que reconocer en el poder una 
facultad ínspectiva, en virtud de la atribución que hemos dicho que 
tiene el Estado de conservar la armonía entre las diferentes esferas 
de la actividad humana: el orden y la seguridad de los asociados 
como consecuencia necesasia para la realización del Derecho. Como 
que el Estado es , de todas las instituciones sociales, la que ha lle­
gado á mayor grado de perfección relativa, es una ley fundamental 
de todo desarrollo histórico que la institución, que en una época 
dada-ha llegado á una evolución más completa, está destinada á 
ejercer una especie de tutela sobre las demás ramas de la actividad 
social que se hallan todavía atrasadas, que no han adquirido bas­
tante vitalidad para constituir una organización distinta con un po­
der bastante fuerte para caminar á un perfeccionamiento mayor. 
Es de la mayor importancia no desconocer esta alta misión del E s ­
tado para no incurrir en exageraciones ó dejarse arrastrar por teo­
rías incompletas y equivocadas: el principio de asociación, que puede 
reunir los esfuerzos particulares, es sin duda fecundo en resultados 
y conducirá sucesivamente á una fuerte organización interior de 
todas.las esferas; pero el Estado debe intervenir en su constitución 
y administración para que se observe siempre el principio de jus t i ­
cia de interés de todos, sin que su acción impida, no obstante, que 
se desarrollen por sí propias estas distintas esferas, cuando tienen 
los medios y actividad necesarios para ello, como sucede con la in­
dustria y el comercio. 

De las dos grandes divisiones que podemes hacer de las funcio­
nes del poder en legislativas y ejecutivas, deberemos decir que las 
primeras presentan el carácter de intermitencia, así como las se­
gundas tienen precisamente que ser continuas; y la razón de dife­
rencia consiste en que las primeras corresponden á la inteligencia 
social, que á semejanza de la individual puede suspender su acción 

en determinados períodos, y las segundas corresponden á la act i ­
vidad, cuya suspensión equivaldría la muerte. La vida deliberante 
de las sociedades está por consiguiente relacionada con su exten­
sión é importancia, y no es siempre posible que exista actuando un 
cuerpo deliberante como puede suceder en un reducido territorio. 
Así es que fácilmente, por ejemplo los cantones de Underbalch y de 
Uri , pueden reunirse y elegir en primeros de Mayo un magistrado 
ó jefe todos los años , y no puede verificarse lo mismo en una socie­
dad extensa, por lo cual es necesario acudir á la idea de la delega­
ción ó representación, de que después trataremos. El poder legisla­
tivo ó constituyente puede sufrir interrupción en su ejercicio por 
tiempo más ó menos largo, pero no sucede lo mismo con el poder 
ejecutivo, puesto que la actividad constante es condición esencial 
de la vida social, como lo es de la individual. 

El poder ejecutivo se fracciona en desramas distintas, que cons­
tituyen el llamado administrativo JQ\ judicial; al primero corres­
ponde la aplicación de las leyes que determinan relaciones entre el 
Estado, y los individuos constituyen el derecho administrativo; al 
segundo las de las que establecen relaciones de los individuos en­
tre sí y constituye el ^oáev judicial; el poder legislativo se ejerce 
en los gobiernos representativos ó constitucionales por el monarca 
en unión de los Parlamentos, y por lo tanto las distintas atribucio­
nes que tienen las personas encargadas de formar y aplicar las le­
yes da lugar á la nomenclatura impropia pero aceptada de poder 
reah parlamentario, ministerial, administrativo y judicial, puesto 
que con todas estas palabras solo expresamos distintas funciones 
del poder, teniendo éste por su naturaleza la condición de unidad. 

El poder real , primero que se presenta en el orden histórico, 
reúne las condiciones del poder en general; así que en él hemos de 
conocer una facultad legislat iva, otra ejecutiva y otra ínspectiva, 
ya le consideremos en su origen y desarrollo absoluto, ya le deter­
minemos solo en los gobiernos constitucionales. En estos el Rey 
comparte con los Parlamentos la facultad de hacer las leyes pres­
tándolas su sanción ó interponiendo su voto, que en unas constitu­
ciones políticas se considera como absoluto y en otras solo es rela­
t ivo; es al mismo tiempo el jefe del poder ejecutivo, y en este con­
cepto el superior comuu de la administración y de la just icia, por 
lo cual dirime las competencias que surgen entre estas dos distintas 
jurisdicciones y ejerce la primera de estas facultades en los gobier­
nos representativos por medio de ministros responsables, y la se­
gunda por medio de tribunales inamovibles. 

Pero en épocas anteriores, y especialmente en la terminación de 
la Edad Media y principios de la Edad Moderna, cuando quedó des­
truido el feudalismo dé l a s diversas nacionalidades, el poder real 
adquirió tan gran desarrollo que en él estuvieron reunidas todas las 
funciones del poder, no pudiéndose decir en rigor que existía dife­
rencia entre las funciones legislativas, ejecutivas propiamente t a ­
les y judiciales, pues el monarca dictaba las leyes, las hacia cum­
plir y administraba muchas veces por sí mismo justicia. Concretán­
donos puramente a l a historia política de España, notaremos que la 
época en que empieza en nuestra patria el engrande3Ímiento del po­
der real es en la de los Reyes Católicos, porque por una parte en ella 
se realiza por completo la reconquista, y por otra se logra el abatí-
miento de la nobleza; pero existían, sin embargo, desde la época 
goda instituciones moderadoras del mismo poder, cuyas instituciones 
visiblemente decaen en los reinados de sus sucesores, principalmen­
te Carlos V y Felipe II , adquiriendo en esta época el poder real u n 
carácter absoluto, semejante al que tuvo en Francia en la época de 
Luis XIV, y en Inglaterra en la de Enrique VIII. Después, suce­
sivamente fué modificándose este mismo carácter, hasta que á prin­
cipios del siglo se establece el régimen constitucional fundado en la 
teoría de la división de las funciones del poder, y en virtud del cual 
la facultad legislativa corresponde al monarca en unión de las Cá­
maras ó Parlamentos; y conserva la facultad ejecutiva, ejerciéndola, 
en cuanto á la gobernación y administración del reino, por medio de 
ministros responsables; y en cuanto á la administración de justicia, 
por medio de tribunales independientes y con el carácter de inmo­
vilidad. 

(Se continuará). 
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calle del C d , número i (Reco le tos ) , Madrid. 
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